
FIGURA JUR1DICA DEL COLEGIO
DE "CORPUS CHRISTI" DE VALENCIA,

TRA VES DE SUS FUENTES

Todas las legislaciones tienen una razón que las justifican o las oca-
sionan. La vida de los pueblos y los individuos se debe a unos principios,
reales o lógicos, que los ambientó y nacieron en unas circunstancias que
la explican. Y los hechos todos, no sólo los bélicos, que son los únicos
que se historian ordinariamente, sino los religiosos, los cientificos, los ar-
tisticos, con las causas que los motivaron, darían a conocer el estado de un
pueblo en una época determinada.

Por eso deberiamos estar atentos para registrar en la Historia todo lo
que pudiera influir individual o socialmente. Y, sin embargo, ¡cuántas la-
gunas podriamos señalar aún en la Historia de lo que llamamos glorias o
tradiciones patrias ¿Qué sabemos, por ejemplo, del origen de nuestros vie-
jos códigos? Y entrando ya en nuestro tema, ¿qué sabemos, en concreto, de
la formación que recibian los escolares en las Universidades y Colegios
Mayores? ,Cuáles fueron los progresos del Colegio Mayor de San Ilde-
fonso de Alcalá en el último cuarto del siglo XVI, todo 'el XVII y par-
te del XVIII?

Hace falta investigar con constancia heroica, y los archivos, muchas
veces, no nos dan la luz que necesitamos para apreciar en su justo valor lo
tradicional. Y, conociéndolo, poder adaptar a los tiempos presentes lo que
tanta gloria di6 a los pasados. Porque lo pasado puede ser no sólo gloria
patria, sino lección para lo sucesivo.

Este es precisamente nuestro intento dar a conocer jurídicamente, has-
ta donde llegan las fuentes, una Institución de indudables méritos en la
Historia de los Colegios y Seminarios de España. Se conocen sus frutos,
pero se ignora la razón de su existencia a tres siglos de distancia de su
fundación.

Para su estudio es preciso encuadrarla en el tiempo en que nació, sin
olvidar las circunstancias todas que rodearon su origen. Nos hemos de
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trasladar al Último tercio del siglo XVI y principios del XVII. Epoca de
llevar a la práctica la profunda reforma del Concilio-Tridentino en ma-

teria de Seminarios. Es la preocupación constante de los Obispos y uno de
los puntos tratados en casi todos los Concilios de España. Se puede afir-

mar "a priori" que nuestro Fundador, el Beato Juan de Ribera, no haría

caso omiso de su legislación. .He aquí por qué ha de ser éste, objeto espe-

cial de nuestro estudio y sus normas han de estar siempre ante nuestra

vista.
Tiene, además, naturaleza propia y, por tanto, tendremos necesidad de

compararlo con el derecho común para conocer en qué puntos se adapta
y en cuáles se separa.

Sus constituciones se deben, como probaremos, a la pluma del Fun-
dador. Ahora bien, ¿los criterios de entonces, las corrientes científicas y
formativas de aquellos tiempos eran las mismas que las de hoy? Hemos de
penetrar en la mente del Beato para interpretar con fidelidad los puntos
dudosos. Hemos de atender a los elementos que más influyeron en su
educación para indagar la razón u ocasión que las motivó.

Para conseguir todo esto, hemos investigado en su archivo, descono-
cido en gran parte, donde se encuentra todo lo que más íntimamente se re-

fiere a su persona y Colegio. Y hemos estudiado la naturaleza jurídica de
las Universidades y Colegios Mayores, cuyas Constituciones y Estatutos

expondremos en muchas de sus partes, teniendo presente que el Beato
Fundador se formó en Salamanca.

Nuestro trabajo lo integran, pues, dos elementos de estudio y uno de
investigación : el Concilio de Trento; los Estudios Generales, las Univer-
sidades y Colegios Mayores, y el Archivo de "Corpus Christi", de Valencia.

He aquí los principales lugares a los que hemos recurrido:

T.—FUENTES.
Archivo del Colegio-Seminario de Corpus Christi:
L—Bulas y Breves de los RR. PP.

IL—Buletos de los Nuncios de Madrid.
IIL—Correspondencia de los Marqueses de Malpica.
IV.—Curiosidades del Colegio.
V.—Libro de las determinaciones.

VI.—Libro de las elecciones.
VIL—Libro de las visitas.

VIII.—Causas y pleitos.
IX.—Reales cédulas de los Reyes de Espaila.

Constituciones del Colegio-Seminario de Corpus Christi, Valen-
cia, 1896.

Constituciones del Colegio Viejo de S. Bartolonu, de Salamanca
(Ruiz de Vergara), Madrid, 1768.
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Constitutiones Colle gii Maioris B. M. de Templo, conditae per S. Tho-
mam a Villanova, Saetabis, 1940.

Constitutiones apostolicas (de Martin V) y Estatutos de la Muy In-
signe Universidad de Salamanca, Salamanca, 1625.

MONTALVO, ALFONSO (DÍAZ) DE, Las Siete Partidas glosadas por el
señor Dr. ..., 2 v. Venecia, 1625.
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THEMISTOR, J., L'instruction et reducacion du Clergé, Parisiis, 1884.
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ERECCION Y FUNDACION

La obra material del Colegio tuvo principio el dia 30 de octubre del
ario 1586, fecha en que puso la primera piedra el Fundador, Beato Juan
de Ribera, Arzobispo de Valencia. Terminóse de construir el edificio en
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los últimos días del 161o, según opinión más común, aunque no faltan
autores que le asignan como fin el mes de agosto del mismo ario (i).

La fábrica estaba muy adelantada en diciembre de 1594, y la hubiera
podido terminar completamente el ario 1596 si todas las demás necesidades
hubieran podido estar satisfechas para ese tiempo (2). Así, estuvo dispues-
ta en los principios de 1604, aunque tampoco terminada (3).

No es cosa fácil averiguar la fecha exacta en que concibiera el Beato
el. proyecto de tal Institución. Y, sin embargo, ofrece interés su aproxima-
ción, por la influencia que recibiera del Concilio Tridentino, que se cele-
bró, como se sabe, de los arios 1545 a 1563. En una carta del Beato a Su
Majestad Felipe II aparece ya expuesto este deseo con mucha anterioridad
a su realización (4.).

"Con este ánimo—dice—ha más de quince arios que me resolví a dar
principio a esta obra."

La carta está fechada el 2 de diciembre de 1594. Es, pues, evidente que
ya en el ario 1579 quiso poner en ejecución su obra.

La interpretación y cotejo de sus palabras, en varios pasajes de las
Constituciones, precisarán un poco más el tiempo. En las Constituciones
de la Capilla dice así

"Y aunque nuestro primero intento ha sido fundar este dicho Co-
legio, y Seminario; pero siempre ha estado finny en nuestro animo vn
biuo deseo de fundar juntamente vna Capilla, o Iglesia donde se cele-
bren los Oficios diuinos en veneración del Sant issimo Sacramento, y de
la Benditissima Virgen María Señora... Y que en la tal Capilla, o Igle-
sia se obferuase en la celebración de los Oficios diuinos lo que está
dispuesto por los santos concilios, y ha sido obseruado en los tiempos
que florecía la disciplina Eclesiastica... conviene saber, que se digan
y canten con toda pausa y atención... Este deseo ha durado, y dura en
nuestro ánimo, con particular congoxa de ver las muchas faltas, y abu-
sos que estan introduzidos en las Iglesias generalmente" (5).

No era, pues, éste un anhelo suyo concebido en los últimos arios; era
un ardiente deseo, "que ha durado y dura"—como él decía. Además, la re-
forma del Tridentino pronto surtió sus efectos en toda la disciplina ecle-

siástica, y, sin embargo, el Beato hace referencia, no al Concilio de Trento

(I) LLORENTE, T., España. Sus monumentos y artes. Su naturaleza e historia. Vol. Va-
lencia. 856. TEIXIDOR, Fr. JOSEF, Antigiledades de Valencia, II, c. XIII, 104. CHAVAS, Dicciona•
rio Geog. Estad. Hist., c. XV, 396.

(2) Carta a Su Majestad Felipe II, Cfr. Documentos one oreceden a las Cons!. del C.)-
nigh>. Edic Ferrer de Orga, del 1896.

(3) BORONAT, P., El Beato Juan de Ribera y et Colegio de Corpus Christi, c. V, 57-70. Cu-
el. M., Vida del Beato Juan de Ribera, C. XXVII, 380.

(4) Carta a Su Majestad Felipe II, 1. c. Cfr. Archivo del Colegio: F4lanic 3, legajo 7, n.. 15.
(5) Constituciones de la Capilla, C. I, 2.
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precisamente, como otras veces, sino a los Concilios en general y a los
tiempos en que "florecía la disciplina eclesiástica". Habla, pues, de un
florecimiento lejano, no del posterior a la reforma Tridentina, y, por
tanto, esas ansias suyas de un culto celebrado más devotamente hay que
referirlas a tiempos pretéritos.

Son ideas de reforma que expresó en la carta dirigida a los Obispos
del Concilio de Compostela, celebrado en 1565. Carta que sirvió como de
guión en dicha Asamblea (6). Son los mismos pensamientos que repetía en
sus Pastorales de Badajoz (7), sede a la que fué promovido el ario 1562,
antes de la clausura del Concilio de Trento (8).

Finalmente, en el mismo capítulo de las Constituciones de la Capilla
dice:

"Ante todas cosas presuponemos, que lo que nos mould a escoger
esta obra, entre otras muchas que pudieramos emprender, pías y reli-
giosas, fué considerar lo que el santo Concilio de Trento dize en la
sesión 23 cap. 18, a lo quai por ser ordenado por el Espiritu Santo,
que asiste en los Concilios generales reeté et rité congregados, e les
deue humilde y prompta obseruancia."

A la luz de estas palabras, después de todo lo anteriormente dicho, cla-
ramente se infiere que estos deseos vivían paralelos en el Beato a la cele-
bración del Concilio tantas veces nombrado. Este le acabó de decidir, de-

jando aparte otros proyectos que pudiera haber ejecutado. Y le acabó de
decidir la doctrina referente a la fundación de Seminarios junto a las Igle-

sias precisamente, como dice la cita del mismo Beato. Seminario e Iglesia
o Capilla, que son las dos fundaciones suyas, y a las que se refiere en este
lugar, como dicen también otros autores (9).

A. DOCUMENTOS

A) Carta de Erección.—No tendría ningún interés, como no fuera in-

formativo, ni reportaría ninguna utilidad jurídica hablar con detención
de la Carta de Erección. Bastaría para el caso anotar las palabras que
pudiéramos llamar fundacionales. Sin embargo, hay planteada una cues-

tión de capital importancia: dos documentos pontificios recabó para su

(8) TEJADA, M., Colección de Cdnones y Concilios de Espana, C. V, 3 1 4. EscRivA, F., Vida

del Beato Juan de de Ribera, C. XX, 202.
(7) Cartas pastorales del Beato. Archivo del Beato.
(8) ESPASA, ENCICLOPEDIA, V. 28.
(9) BORONAT, P., El Beato luan de Ribera y el Colegio de Corpus Citriatt, 29.
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Institución el Fundador: una Bula del R. P. Gregorio xtti y un Breve
del R. P. Clemente vim Ahora bien, tenía valor para su Institución tal
como hoy existe, y, por tanto, fuerza de privilegio el primer documento
pontificio? el0 acaso, cuando lo solicitó, pensaba adaptarse a la forma tri-
dentina, de la que se apartó después? Veámoslo.

De una simple lectura de la Carta escrita a Felipe it parece inferirse
que, cuando escribió la Carta de Erección, no pensaba aún en .1a forma
que le había de dar. Dice así:

"Y quanto mas días y meses anduve rumiando la forma que el dicho
Santo Concilio dió en la Fundación de los Seminarios, tanto mayores di-
ficultades se me ofrecieron."

Esta Carta, como dijimos, es de 1594, y la Carta de Fundación del
Colegio fué separada del protocolo del notario Francisco Hierónimo Me-
taller, cerrada y sellada el 30 de marzo del ario 1592, en Valencia (lo).
Fué escrita, sin embargo, y recibida en auto público el 14 de marzo de 1583

Hay, pues, once arios de distancia entre una y otra, y el Beato dice en
la segunda que anduvo días y meses "rumiando. la forma" que le había
de dar. Si, pues, la duda fué sólo cosa de meses, parece pensaría, cuando
escribió la primera, seguir la línea marcada por el Tridentino.

Las palabras de Fundación son estas :

"Por ende por thenor de la presente pública cart a en todo lugar
y para siempre valedera, en la mayor forma y manera que podemos y
(levemos, Eregimos, fundamos e ynstituinios un Seminario e Collegio
en la dicha Ciudad de Valencia so ynvocación e nombre del Santissi-
in° Sacramento del preciosissimo cuerpo de nuestro Senyor Dins y
Salvador lesuchrist."

Tres puntos trata después con profusión, y de los tres se desprende
la sentencia contraria a la arriba anotada, es a saber : que ya en aquellos
tiempos pensaba en la forma especial que intentaba dar a su Colegio de
"Corpus Christi".

1) La masa principal de la Fábrica estará constituida por los bienes
y renta de su patrimonio: "a nuestra costa y de nuestros propios bienes y
hazienda", como dice él.

Sin perder espacio habla del lugar donde se ha de edificar el Colegio

y de las casas que para tal efecto ha comprado, y termina de la misma

(10) Archivo del Colegio. Armario I, rollo en pergamino. Registrada "in libro rollatio-
nun* curiae", folio
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manera: 	 quai Seminario y Collegio es nuestra voluntad dotalle de renta
y patrimonios perpetuos".

Finalmente, ratifica lo dicho obligándose con sus bienes: "so obliga-
ción que hacemos de todos nuestros bienes muebles y rahices, havidos y
por haver".

Comparemos de nuevo esta carta con la de Felipe II:

"Todo lo qual—diee en .ésta, refirk;ndose a la falta de bienes en el
Arzobispado—aunque no.enflaquecia el deseo de ver puesta en execu-
ción obra tan importante, pero me persuadía a buscar otro medio, que
careciese destas dificultades. Y assí vine a juzgar por el mas ageno de
lodos, fundar yo (en quanlo ta vida. y fuerza de hazienda bastassel
este Seminario."

De todo lo cual se desprende una triple consecuencia :
a) Que la razón de dudar en darle la forma que ordenó el Triden-

tino estribaba en que no había beneficios simples que aprovechar ni prés-
tamos para unir en el Arzobispado. Nótese, sin embargo, que esta razón
vale lo mismo para el tiempo en que fué escrita la carta al Rey que la
Carta de Fundación.

b) Que tanto en 1594 como en 1583 pensó fundarlo con su patri-
monio. Claras son las palabras de ambos documentos.

c) Luego de que el Beato expusiera estas dudas a Felipe II en 1594
no se desprende de ninguna manera que sean de este tiempo. Hay que
referirlas a la época en que pensó, seem dijimos, ejecutar la Institución
proyectada.

2) Habla después del gobierno y administración del Colegio, y elige
las personas que estima hábiles para este cometido, diciendo :

"A la buena dirección de esta obra conviene que nombremos y depu-
temos personas que de hoy más representen dicho Seminario y Colle-
gio y tengan la administración, gobierno y conservación del, y como
a tales accepten de Nos y en nombre de dicho Seminario y Collegio..."

Y poco después agrega :

"Damos y otorgamos todo el poder y facultad que podemos y que
por derecho y costumbre a los officiates de semejantes Seminarios
Collegios y Universidades competen y pertenecen... como convenga ser
fechos a toda nuestra disposición y voluntad en cualquier tiempo y
lugar y por cualquier razón y causa."

— 445 —

Universidad Pontificia de Salamanca



PABLO BARRACHINA ESTEVAN

La autoridad y potestad de que reviste aquí a los superiores no es dis-
tinta de la que da en sus Constituciones al Rector y demás colegiales per-
petuos. Hasta las palabras de ambos textos son las mismas:

"Dando para ello—dicen las Constituciones—a los dichos seis Sacer-
dotes Colegiales todo el poder que tenemos, y de derecho les podemos y
devemos dar" I).

Habla del gobierno, administración y conservación del Colegio, y no
fuera menester intimar estas órdenes con tanta abundancia y fuerza de
palabras si se tratara de un Seminario Conciliar: todos sus sucesores ten-
drían obligación, igualmente, de preocuparse de su estado, gobierno y dis-
ciplina. No necesitaría encarecer tanto la autoridad que les daba, porque
todos sus sucesores, Ordinarios del lugar, podrían darla y quitarla a quie-
nes estimaran conveniente.

Permítasenos insistir en sus mismas palabras:
"Otorgamos todo el poder que a los Officiales de semejantes Semina-

rios, Collegios y Universidades competen."

Si se refería a un Seminario tridentino le hubiera sido más fácil em-
plear el adjetivo conciliar u otro vocablo que indicara esta relación, y no
compararlo a un colegio o universidad. Tiene, pues, que referirse nece-
sariamente a la Institución tal y como luego la ejecutó: con muchos pun-
tos de contacto con los Colegios Mayores, entroncados, a su vez, con las
Universidades de aquellos tiempos.

3) Refiriéndose después al gobierno y régimen de su Institución gla-
de que se regirá "con las Constituciones y Estatutos, forma y orden" que
a su tiempo dará.

Estos tres son los puntos fundamentales que trata en la Carta de Fun-
dación. Y los tres, por la forma especial de redacción, demuestran sufi-
cientemente que, en el tiempo en que fué escrita, ya tenía el Beato Juan
de Ribera intención de dar a su Colegio carácter propio, aunque no hu-
biera concretado todos los detalles.

B) Bula de Su Santidad Gregorio XIII. ---Fué expedida en 2384, un
alío después que el Beato redactara la Carta de Erección del Colegio.
Consta de tres partes, en la primera de las cuales expone la doctrina de
Concilio Tridentino sobre Seminarios que más podría afectar a este caso
en concreto, y más que exponer cita sus mismas palabras (1 2):

(It) Constituciones del Colegio, C. 	n.o 2.
(12) Consilium Tridentinum. Edit Goerreslana, C. IX, 628.

— 446 —

Universidad Pontificia de Salamanca



FIGURA JURIDICA DEL COLEGIO DE "CORPUS CHRISTI" DE VALENCIA

1) "... ut singulae cathedrales metropolitanae atque his majores
ecclesiae pro modo facultatum et diocesis amplitudine certum puero-
rum ipsius civitatis et dioecesis, vel eius provinciae, si ibi non repe-
riantur, numerum in collegio, ad hoc prope ipsas eclesias vel alio in
loco convenienti ab (Archiepiscopo seu) episcopo eligendo, alere ac
religiose educare et eclesiasticis disciplinis instituere teneantur."

2) " (ipsumque) Collegium, Dei ministrorum perpetuum semina-
rium (sit)."

3) "... et pro illius fabrica et mercede Preceptoribus et Ministris
solvencia ac juventute ibidem allenda inter coetera, aliqua perpetua
simplicia beneficia ecclesiastica et praestimonia vet praestimoniales
portiones huic Seminario applicarentur et incorporarentur."

Estos son los párrafos que cita del Tridentino el Romano Pontífice;
todo lo demás lo omite, sin que se pueda deducir por el contexto 'razón
alguna que justifique tal omisión.

En la segunda parte refiere, basado en las preces del Fundador, cómo
en dicha ciudad de Valencia no hay beneficios simples para incorporar a
la fábrica del Seminario, como faculta el Concilio, por lo que quiere fun-
darlo de propios bienes. Para tal efecto ha invertido más de seis mil du-
cados y piensa invertir más.

En la tercera, previos los protocolos acostumbrados, le concede la suma
de ochocientos ducados de oro sobre los frutos o rentas de ciertas parro-
quias de dicha diócesis, además de revalidar otras pensiones, frutos, etc. ,
que se hubieran podido incorporar por el Beato a la fábrica, y no se hu-
bieran mencionado en las preces. Ayudas que concede el R. P., porque
quiere cooperar al fin de tal Institución.

A esto se reduce el contenido de dicha Bula.
Supuesta la intención que tenía el Beato sobre la forma canónica que

quería dar al Colegio, según hemos probado, causa extrañeza la redac-
ción de dicha Bula. Habla de la necesidad de erigir el Colegio de bienes
propios; no dice nada, aun indirectamente, de dicha forma especial.

A siete apartados principales se reduce la doctrina del canon 18 de la
sesión 23 del Concilio Tridentino sobre Seminarios :

I) Erección (13).
2) Condiciones de los candidatos (i4).
3) Formación científica (is).

(13) Doctrina que 'amplia el can. 1.354.
(14) El can. 1.363 las determine, omitiendo, sin embargo, lo relativo a la edad y a la

' pobreza.
(15) Doctrina que especifican mucho más largamente los cans. 1.364-1.366, 1.369, § f y 2,

y el 1.371.
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4) Formación espiritual (16).

5) Jurisdicción del Ordinario del lugar .07).

6) Consejo de disciplina.
7) Fábrica y Consejo de Administración (i8).

Se puede explicar que el Romano Pontífice no hiciera alusión a las
condiciones de los candidatos. No es extraño que nada dijera de la f or-
mación científica, que la habían de recibir, substancialmente, del Semina-
rio conciliar, a cuyas aulas habían de asistir sus seminaristas. Y se com-
prende fácilmente la razón de su silencio sobre la formación espiritual,
que había de estar sabiamente estudiada y celosamente exigida por el Bea-
to, corno no pasaría desapercibido al R. P.

No entendemos, sin embargo, cómo omitió lo concerniente a los capí-
tulos del Consejo de Administración y del Consejo de Disciplina; y, so-
bre todo, lo que se refiere a la jurisdicción del Ordinario. Sin duda nin-
guna porque el Beato Fundador no haría mención de estos extremos en
el libelo suplicante. Ahora bien, .cuál podrá ser la razón de esta manera
de obrar?

El Obispo puede erigir un Seminario por decreto, y aun sin decreto
por la designación de los superiores, profesores y admisión de los alum-
nos (i9). No podrá darle, sin embargo, forma propia sin privilegio pon-
tificio.

Estas conclusiones, a las que hemos podido llegar por la simple lec-
tura de la Bula de Gregorio )(tit y a la vista de la legislación tridentina,
intentaremos probarlas documentalmente.

Parece que era un convencimiento en el Beato Juan de Ribera que
podría darle jurídicamente la forma que creyera conveniente a su Cole-
gio, porque lo había de fundar de bienes propios, aunque fuera contraria
a la establecida por el Tridentino. Esta es su forma corriente de expre-
sarse cuando pretende introducir alguna innovación. Así, por ejemplo, en
las Constituciones, al hablar de que su Casa ha de ser llamada Colegio,
pero que ha de albergar jóvenes y no hombres, acaba de esta forma:

(16) Cans. 1.367, 1369, g 1 y 2, y 1.371.

(17) Todo el titulo XXI del libro III trata de la autoridad y vigilancia del Ordinario (lel
lugar; mas en concrete, sin embargo, hace referencia a esto el can. 1.357.

(18) El can. 1.359 confirma los dos consejos; pero refornia su Constitución. Cfr. MAT-
THAEI:NI A CORONATA, 1112/i/RciOnes I. C., II, D.° 938, 5... 2.• edit. VERMEERSCH, Epitome I. C..
II, n.a 603, edit. 5.a

( ( 9) VERMERSCH-CREUSEN, Epitome J. C., II, ma 702. MATTHEUM A CORONATA, /R8/1/U/i0.
nes J. C., II, n.0 935.
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"Lo quai alien& de sernos permitido, por ser la mayor parte de la
dotación de haziencla nuestra, no es contra el dicho decreto, antes
entera y cumplida execución de su fin, e intención" (20).

Y en la carta a Felipe II dice :

"Puse el pensamiento en eregir vn Collegio y Seminario en esta
Ciudad, para los naturales del Arçobispado; conforme a lo que el Santo
Concilio de Trento, con tanta fuerza de sentencias, y palabras, exort6,
y mandó a los Obispos. Y quanto más días y meses anduve rumiando
Ja forma que el dicho Santo Concilio dió en la fundación de los Se-
minarios, tanto mayores difficultades se me ofrecieron: porque como
en este Arçobispado no aya Préstamos para unir, ni Beneficios sim-
ples... Y asi, vine a juzgar por el más ajeno de todas fundar yo... este
Seminario."

Y después de unas líneas agrega:

"Con este animo (de fundar yo, dijo antes) ha más de quinze años
que hie resolví a dar principio a esta obra, y ha querido Nuestro Señor
que se halle agora en términos, que podría dentro de dos años estar
acabado lo necesario de la fabrica para poblarse de estudiantes, y en
vno más toda ella; v assí trato ya de hazer las constituciones."

Tres pensamientos se destacan de la lectura de estas líneas, y de la ila-
ción de los tres se deduce, lógicamente, nuestra sentencia: que el Arzo-
bispado no tiene bienes que puedan convertirse en la Fábrica del Semi-
nario, según las disposiciones tridentinas; que, por eso, funda él el Co-
legio; que podría estar ya todo en marcha y va a empezar a redactar las
Constituciones.

El documento en que expone este plan es de 1594. Luego en 1594 es-
taba para empezar a escribir las Constituciones. Hemos demostrado que,
al redactar la Carta de Erección, pensaba ya en dar a la Institución for-
ma propia. Es, pues, evidente que estas Constituciones que piensa ahora
redactar son las que darán carácter propio a su Colegio. Ahora bien, en
este tiempo el Beato no había obtenido, como veremos, más que un res-
cripto de la Santa Sede, la Bula de Gregorio xiii. Luego, sin privilegio
apostólico en que fundarse, puesto que la Bula nada dice a este respecto,
intentaba llevar a efecto su objeto, porque estimaba como razón suficiente
que la dotación era propia.

Adelantemos unos conceptos del Breve del Romano Pontífice Clemen-
te vitt para mayor abundancia de pruebas. Dice así : "Cum autem sicut

(20) Constit. de la Capilla, C. I, 3.
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eadem expositio subiungebat (refiérese el Romano Pontífice a las preces
del Beato) de validitate dictarum Pensionum observatione a nonnullis du-
bitari forsan possit ex eo quod hmoi Collegii seu Seminarii erectio ab
eodem Joanne Archiepiscopo facta non fuerit adhibitis deputatis a dicto
Concilio requisitis, et alias forma ab eodem Concilio tradita minime ob-
servata..."

Se dudó, pues, de que se pudieran incorporar a la Fábrica del Cole-
gio las pensiones concedidas en el rescripto anterior, porque no se había
constituido el Consejo de Administración que mandaba el Tridentino. Se
dudó, asimismo, de que se pudieran admitir nifios de otras diócesis inter-
pretando la misma doctrina conciliar, que dice: "Certain (numerum) pue-
rorion ipsius civitatis et dioecoesis, vel eias provinciae", doctrina a la que
el mismo Romano Pontífice Gregorio mil hizo referencia, como hemos
indicado más arriba. Y el Beato Fundador quería, ya entonces, pudieran
ser admitidos seis jóvenes de la de Badajoz, de donde había sido Obispo
anteriormente. Se dudó, por fin, de que se pudiera establecer con forma
contraria a la del Tridentino.

Pero, sobre todo, no se podía erigir el Colegio porque intentaba exi-
mirlo de la jurisdicción del Ordinario del lugar, en contra de la doctrina
establecida. Y la Bula de Su Santidad Gregorio xm, por las razones
apuntadas, no tenía carácter de privilegio, y, por tanto, no se podía in-
vocar jurídicamente.

El Colegio del Beato Juan de Ribera, pues, no se había erigido aún
canónicamente.

C) Breve de Su Santidad Clemente VIII.—E1 Breve de Clemen-
te wit colma los deseos del Beato Fundador. Fué expedido el 16 de mar-
zo de 1598. Trae al pie de la letra la Bula anterior y la confirma. Expone
brevemente la petición del Beato Fundador y corrige "ex-pressis verbis"
las deficiencias del anterior documento pontificio. Es decir, lo confirma
"in forma specifica". No emplea las palabras más acostumbradas del
"stylus Curiae", como son "ex certa scientia" o "de plenitudine potes-
tatis"; pero inserta el tenor del antiguo privilegio, que le da todavía más
fuerza (21). Y para que no se pudiera dudar de su voluntad, usa otras
cláusulas que equivalen a las anteriores (22), e. g., "sublata eis et eoruns
cuilibet quavis (autoritate) aliter judicandi". Y agrega finalmente: "De-
cementes praesentes litteras nullo vigente .tempore de subreptionis ve!

(21) VAN - HOVE, De privilegits, C. II, n.0 58.
(2e) VAN-Hove, O. e., I. c., n.o 57. WERNZ -V1DAC, tit. XI, De privileg., n.o 293.
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obreptionis vitio... vel quoquo alio defectu... impugnan, invalidan, aut
ad terminos iuris seu in ius, vel controversiam vocari posse, sed validas
semper, et efficaces, tam praesentes, quam litteras praedictas existere, et
suum effectum sortiri debere" (23).

Por lo cual, la confirmación del R. P. Clemente viii, siendo, como
hemos probado, "ex certa scientia", tiene fuerza de nueva concesión y reva-
lida la anterior, nula por las razones expuestas (24).

La generosidad del R. P. es tanta que rebasa los límites de la peti-
ción y le otorga amplios poderes para que pueda fundar un Colegio-Se-
minario según los planes que le ha expuesto, o según los cuadros que en
adelante pueda formar. He aquí la cláusula sobre la que se basa toda la
Institución:

- PraeLerea quainvis hnioi Collegii seu Sentinarii gubernationern ad
eandem formant Concilii Tirdentini quanto magis fier  posse accedere
euperemus. Tamen de eiusdem Joannis Archiepiscopi fundatoris studio,
et vigilantia erga hoc Collegium conftsi, eiusdem Collegii regimen, cu-
ram, bonorum administractionem, et gubernationern ad eundem Ioanem
Archiepiscopum libere spectare, et iuxta forman et sonstitutionem, ac
statuta ab eodem banne Archiepiscopo facta et emanata, et facienda
seu emananda, Collegium praedictum regi, et gubernari debere. Eo ta-
men ex hac vita sublato ad eos quos idem Joanne Archiepiscopus vivens
ordinaverit, seu quos eiusdem Collegii officiates elegerint spectare pari
autoritate."

De lo dicho se desprende, sin dejar lugar a duda, que puede separarse
de la forma del Tridentino. Que el régimen, administración y gobierno
a él le corresponde libremente. Que la forma, Constituciones y Estatutos
compuestos por el Beato están aprobados, y los que pueda componer en
lo sucesivo igualmente los aprueba ya.

Desde esta fecha, pues, el Colegio-Seminario de Corpus Christi está
erigido canónicamente, y a esta fecha pertenece como tal.

D) Real cédula de Felipe 11.—E1 Beato Juan de Ribera quería, ade-
más, poner el Colegio bajo el Patronato Real, razón por la que se llamó
y ha seguido llamándose siempre Real Colegio. Para conseguirlo escribió
a Su Majestad Felipe if en 2 de diciembre del año 1594, suplicándoselo.

La contestación no se hizo esperar :

(23) Breve de (leinente VIII. Archivo del Colegio, en pergamino. Archivo Secreto Vati-
Cano: Secret. Brev., v.- 268, folio 194.
' (24) Sutimz, De legibus, 1. VIII, c. XII y XVIII, n.. 12. VAN - HOVE, O. C., I. C.
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"Muy Reverendo—le decía—en Christo Padre Patriarca Arçobispo
de Valencia, de mi Consejo. En vuesta carta de dos de este mes, he
visto lo que me escrivis, cerca del Colegio, y Seminario que fundáis en
esta mi Ciudad de Valencia, y de zelo tan pio, y consideración tan pru-
dente•como la que os movió a dexar con que se criassen sugetos en
virtud, y letras, tales que con ellos las Iglesias esten abundantes de
buenos Sacerdotes, y los Prelados vuestros sucessores hallen personas
suficientes a quien encomendarlas. No se podía esperar menor buen
suceso que el estado en que me escrivis que tenéis la fábrica, y dota-
ción: y quanto más avéis escusado de suprimir rentas Eclesiasticas,
pudiendolo hazer, conforme al Concilio de Trento, supliéndolo de vues-
tra hazienda, como lo avéis hecho, me obligáis a daros mayores gracias
por ello. Y bien faborecida quedará la obra con ser vuestra, y quedar
tan bien dotada: pero pues holgáis dello, acepto el Patronazgo con tan
buena voluntad como me lo ofrecéis, y suplicáis. La obra, y esto, son
testigos vivos de quan dignamente se os han encomendado las . Iglesias
que aveis regido, y que el favor, y merced que os he hecho se ha em-
pleado muy bien en vos. Y espero que veréis acabada la fábrica, y que
de vuestra mano pondréis los Colegiales, y permitiéndolo Dios assí, me
prometo de que quedará con toda perfición: y por esto es devéis dar
mayor prisa a acabarlo: y por vuestro contento lo recibiré yo muy
grande de que lo hagáis.—Dada en Madrid a 25 de Deziembre de 1494.—
YO EL REY" (25).

La trascendencia de la protección real nos la insinúa el mismo Fun-
dador en su carta al Rey. Dice, entre otras cosas:

"Siendo V. Magestad servido de hacerme esta merced (aceptar el Pa-
tronato) proseguiré hasta acabar las Constituciones deste Colegio."

Ct.tfil es la relación que pudiera existir entre las Constituciones y el
Patronato Real? Veámoslo.

Ya desde la fundación de los llamados "Estudios generates" (26) se
discute una magna cuestión, que ha alcanzado hasta nuestros días. Algu-
nos autores sostenían que el derecho de erigir estos estudios era exclusivo
del Romano Pontífice (27). Otros, establecida la diferencia entre "Estu-

(25) Real Cedula del Rey Felipe II al Beato : Documentos que preceden a las constitto
clones de 1896 de Ferrer de Orga.

(26) "Estudio es ayuntamiento de maestros y de escolares que es fecho ell aigún lugar
y con voluntad y con entendimiento de aprender los saberes. E son de dos maneras. La
una es ague dizen estudio general enque ay maestros delas artes assi conto de gramática
y dela logica y de rretorica ((le todas las ciencias). La segunda IllaIlFra es Mille il izen estit -
dio particular que quiere tanto dezir wino quando algun maestro muestra en alguila villa
apartadamente a pocos escolares." Cfr. Las Siete Partidas glosadas, por el Sr. Dr. ALFONSO
DE MONTALVO, Segunda Partida, titulo XXI, Ley I.

(27) Es nuts bien un concepto medieval, que algunos han defendido coin° único Justo y
legitimo. Ctr. SAVIGNY, Storia del Diritto Romano, I, conclusión. Y es indudable que algunos
documentos de aquel tiempo están redactados en forma que se prestan a la controversia. En
el privilegio de Don Jaime de 1300 sobre los Estudios Generates de Lerida se dice asl: "Cum
igitur sanclissimuS in Christo Pater ac Dominus, Dontinus Bonifacius Papa VIII per speciale
privilegium Novis hoc scientibus duxerit concedenduni,  iii in aliqua civitate vel loco terrae
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dio general" y "Universidad", decían que para aquéllos bastaba la auto-
ridad del Principe, en éstas concurría la del Papa (28). Una tercera sen-
tencia afirmaba que podían ser erigidas por una u otra autoridad indis-
tintamente. Así lo dicen Los Partidas: "Este estudio deve ser establecido
del Papa o del Emperador o del Rey" (29).

La discusión, entablada sobre las Universidades, se agitó también
acerca de los Colegios.

La controversia pasó después del campo jurídico al histórico, y las
dos sentencias tuvieron sus defensores (30).

Sin embargo, por el deseo, muy legítimo, de conseguir el mayor nú-
mero posible de privilegios se resolvió prácticamente la cuestión solici-
tando, como hemos dicho, autorización de las dos potestades: de una, para
la erección; de la otra, en forma de confirmación.

Juntamente, o acaso con anterioridad, se suscitó otra polémica, no
menos acalorada: ¿Eran eclesiásticas o civiles? (31).

Nuestros Colegios Mayores siguieron esta misma línea. Y el Beato

nostrae insigni fundare vel ordinare possemus studium generale...", y termina con las si-
guientes palabras: "per Nos igitur et onanes succesores nostros valentes civitatem eandem
huiusmodi gratiae nostrae praerrogativa potin, tantique honoris Mulls decorar!, gratis et
ex cola sciencia civitatem praedictam auctoritate Apostolica, qua fungimur in bac parte, Sc
edam nostra, ad generale studium prae coeteris lods et civitatibus terrae nostrae eligimus
de praesenti..... LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, apéndice número Il. Y otros que
so pudieran citar.

(25) GIL DF. ZAFIATR, I.e Instrucción Pública en Is peña. I, 170 v IV. •81. En el campo del de-
recho la misma autoridad se requerla para la fundación de un Estudio General que para la de
una Universidad. Y en el histórico, ya hemos transcrito un retazo de un documento que justi-
lice lo contrario.

(29) Cfr. las glosadas por ALFONSO DE MONTALVO, Segunda Partida, tit XXXI, Ley I. Gu.. DR
ZARATE, O. e., I, 170.

(30) Es un hecho que no se puede impugnar la intervención ordinaria de los RR. PP. en
la aprobación o confirmación de las Universidades, aunque entre una y otra mediara un lapso
(le tiempo considerable. Selo en este sentido son verdaderas las palabras de THEMISTOR en
L'instruction et ('education du Clergé, 55, 56 y 57. Cfr. SAVIGNY, Storia del.Diritto Romano,
I, conclusión. WERNZ -VIDAL, IV, D. , 681.

(31) Creemos sinceramente que la cuestión rue desorbitada y que, por tanto, las razones
que intentaban demostrar que son eclesiásticas nada prueban. Se ha dicho: a) Que las cons-
tituciones, para que tuvieran valor, debtan ser aprobadas por el R. P. MENDO, I. I, n. 553 b),
que el ¡lector debia prestar juramento de fidelidad y obediencia al Papa y que nada, por el
contrario, se decía del Hey. LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, 278.

Estos datos no prueban que de derecho sean eclesiásticas. Claramente dice MENDO, I. I, n. 243:
"Nam alia (colegia) ob flnem plum authoritate eccleshistica eriguntur... et hace quidem sun!
ecclesiastics. Alta vero... nec finis nisi Studiorum, in corm fundatione est appositus; et haec
sunt secularia, quanvis redittus ecclesiastici a Pontifice eis fuerint annex!." Por eso muchas
Universidades eran fundadas primero por los Reyes y, atlas más tarde, obtenían la confirma-
ción del Romano Pontífice. Ast sucedió, V. gr., con las de Salamanca, Gerona y Cuenca. ¿Y cómo
hubieran podido ser visitadores los nombrados por el Rey, de otra manera? Cfr. MENDO, De
lure academic°, 1. I, n. 239, donde se lee: "Et hoc anno 1053 a nostro lilspaniarum rege Phi-
lip° IV designall sunt clarfsimi et novilissimi viii Dot Didacus de Ribera et. Don Augustinus
del Hierro... ille, ut academiam Salmanticam, sit-unique Colegia, hic, ut Complutensem, et pa-
titer colegia visitent ac reforment."

— 453 —

Universidad Pontificia de Salamanca



PABLO BARRACHINA ESTEVAN

Juan de Ribera, educado en Salamanca (32), quiso dar a su Institución
los derechos que de tales aprobaciones procedían. Su colegio es eclesiás-
tico por naturaleza, pero obtiene el Patronato Real. De esta forma sigue
la trayectoria de los Colegios Mayores. Busca en él un mayor respeto
para su casa y constituciones. Así lo dejó escrito el Beato Fundador, con
todo encarecimiento de palabras:

"Primeramente—dice en el capitulo II de las Constituciones del
Colegio—dexamos por Protector, y Patrón deste nuestro Colegio, y Se-
minario, a la Mag. del Rey don Felipe III, nuestro Señor, y a los su-
cessores de Su Magestad Católica en estos Reynos de Aragón: supli-
cándole humildemente no se dedigne de admitir esta obra, aunque
pequeña debaxo de su Real Protección, continuando lo que hizo la
Magestad del Rey nuestro señor su padre... Y con la misma humildad
suplicamos a las Magestades del Rey nuestro Señor, y de sus sucesso-
res, que manden guardar inviolablemente estas nuestras constitucio-
nes, sin permitir que se mude cosa alguna en ellas, por ser esta nuestra
voluntad. Confiando de la clemencia y grandeza de sus Magestades, que
condescenderán en todas ocasiones con nuestro deseo y confiança, y
que mandaran favorecer, y amparar esta pequeña obra, aunque gran-
de, por estar debaxo de su Real amparo, y protecion."

Nombra al Regente de la Cancillería como Visitador (33), que será
como un delegado real. Y consigue 50.000 libras, moneda valenciana.
para la obra. Por eso, cuando el Colegio pasa por .momentos difíciles en
su historia, especialmente frente a los Visitadores, acude siempre al Con-
sejo Real (34). No es extraño, pues, diga el Beato que "proseguirá hasta
acabar las Constituciones", si le hace Su Majestad la merced de aceptar
el Patronato. Su redacción hubiera sido muy distinta en caso contrario.

II

CONSTITUCIONES

CUESTIONES PREVIAS.—I. Tiempo en que f ueron escritas (35).—Acerca
del tiempo en que fueron redactadas por el Fundador las Constituciones,
se han dado las opiniones más varias, y ninguna es convincente por falta
de pruebas documentales.

(32) Vida del Beato don Juan de Ribera, C. II, p. 23 y 39.
(33) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, to. 2.
(34) Archivo del Colegio de Corpus Christi. Libro de las Visitas. Visita de 1633, 1877, etc.
(35) Tratamos esta cuestión histórica por ser base para la resolución de otras touchas,

como veremos.
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La razón de dudar de los autores estriba en dos causas principales.
La primera es que las Constituciones originales, las que fueron dadas a
luz pública con el autógrafo del autor, tienen la fecha enmendada: están
fechadas en 15 de diciembre de 161o; pero juntamente con el número uno
segundo, y en el mismo lugar de éste aparece también un cero (36).

¿Fueron, pues, firmadas en 1600 y'la enmienda se debe a una mano pro-
fana? Es del autor la enmienda?

En segundo lugar, suponiendo que fueran firmadas por el autor en 161o,
con qué Constituciones se rigió hasta entonces el Colegio y cómo explicar

tal corrección? Y viceversa: si son del I6o0, se podrán tener éstas como
salidas de la pluma del Beato? Esto es lo que pudiéramos llamar el "status
quaestionis" de este primer problema fundamental acerca de las Constitu-
ciones.

FERRER DE ORGA, sin mentar la enmienda, afirma que fueron firmadas
el 15 de diciembre de 161o, aunque dice a continuación que fueron dic-
tadas mucho antes de la fecha en que las firmó, porque los mismos ejem-
plares manuscritos llevan la fecha en la portada del ario 16o5 (37).

LLORENTE, sin darle importancia a la corrección, afirma categórica-
mente que las terminó en sus últimos días (pocos antes de su muerte) y las
firmó en aquellas fechas (38).

Cusí, por fin, afirma que fueron firmadas en 161o; pero añade que
algunos dudan de la fecha: "El fotograbado de la página anterior—dice-
muestra corregido el cero, y es tradición que el Beato firmó las Constitu-
ciones de su Colegio y Capilla en el lecho de muerte" (39).

Otra sentencia, no sabemos por qué razones, dice que las Constitucio-
nes de la Capilla se escribieron en 1604 y que por ellas se rigió el Colegio
hasta el 161o, fecha en que ya pudo gobernarse por las propias.

Al tratar el Fundador del hábito que han de llevar los colegiales (40),
ordena lo vistan cuando estuvieren acabadas las obras del Colegio. Y agre-
ga que por entonces vistan como lo suelen hacer los eclesiásticos, por no
estar cumplido el número de ellos, ni estar el edificio y fábrica terminados,

no poder, por tanto, guardar clausura.
Se desprende de lo dicho que, hasta el capítulo que trata del uniforme

de los colegiales, estaba todo redactado, antes de que hubieran sido termi-
nados tanto el Colegio como la fábrica.

(36) Constituciones originales, biblioteca del Beato.
(37) Advertencias preliminares a las Constituciones de 1896, p. III y IV.
(38) España. Sus monumentos y arte... Valencia, p. 857.
(39) CUB!, Vida del Beato D. Juan de ¡(ibera, p. 103, nota.
(40) Constiluciones del Colegio, c. XXII, n. 12.
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Ahora bien, en cuanto al Colegio, sabemos con certeza que fué termi-
nado a fines de 1610. Luego, mucho antes de esta fecha, estaban escritas
en gran parte. De la fábrica hemos dicho que estuvo dispuesta al principio
del ario 1604. Parece, pues, que antes de empezar el siguiente tendría re-
dactados todos estos capítulos, veintidós, ya que, si bien dijimos al prin-
cipio que en 1604 no estaba completamente terminada la fábrica, también
consta que ahora, al redactar este capítulo, tampoco lo estaba (41).

De todo lo dicho se colige, digámoslo de nuevo, que antes de 1605
estaban escritas las Constituciones del Colegio en gran parte.

Además, está fuera de duda que las Constituciones fueron fechadas por
el Beato en 15 de diciembre de 161o. Así lo dice una vieja tradición (42),
y en un documento del ario 1624 constan estas palabras:

"El Sr. Fundador firmó estas Constituciones poco antes de su muerte,
lo hizo con gran repugnancia, dando a entender que no tenían perfición, y
por la instancia de sus criados y del Sr. Obispo de Segorbe, que hoy vive,
las firmó" (43).

Creemos que tal afirmación merece todo crédito:
a) Por estar suscrita por personas de tanta dignidad y tan diversas

entre sí como los Pavordes Jose Rocafull y Juan B. Belda, el Padre Do-
minico Fray Jerónimo Cucalón y Luis de Tubas, S. J., Lector en Teo-
logía.

b) Por ser este documento del 1624, a trece arios de distancia de la
fecha que se discute.

c) Por haber sido dado a la luz pública viviendo aún el excelentísimo
señor Obispo de Segorbe, cuya autoridad se alega.

Otra razón podríamos aducir. Es indudable, como probaremos más ade-
lante, que las Constituciones, al firmarlas el Beato, estaban saturadas de
enmiendas y correcciones.

Ahora bien, los Visitadores del ario 3635 afirmaron categóricamente,
para que no se dudara en lo sucesivo, que todas las correcciones se debían
a la pluma del Fundador (44). Por consiguiente, siendo las demás enmien-
das del Beato, hemos de decir que ésta también lo es, no habiendo razón
en contra.

(41) Cunt, Vida riel Realo Juan de Ribera, p. 380. 130110NAT, 	 Beal() 	 de Ribera y el
Colegio de Corpus Christi, p. 57.

(42) Cent, 0. c., p. 103, nota.
(43) Archivo del Colegio, arm. I. est. 8, leg. 1, n. 4.

(44) Cfr. documentos que preceden a las Constituciones, edit*. 189A, p. X. anterior a las
(lei Colegio.
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Queda, pues, probado que fueron firmadas el 15 de diciembre de 161o.
Pero fueron escritas con mucha anterioridad a esta fecha, siendo la

corrección del Fundador? Esta es la segunda cuestión.
Afirmamos que sí y lo intentaremos probar.
Una de las causas más fuertemente discutidas ha sido sobre si los

primeros colegiales pecaron, no guardando las Constituciones del Funda-
dor (45), y se ha resuelto comúnmente la controversia en sentido nega-
tivo (46), fundándose en que no se guardaban viviendo el Fundador.

Ya se supone, pues, que mucho antes de la muerte del Fundador ha-
bía Constituciones. Y es muy verosímil también que hubiere una copia, por
lo menos, del original, como se suponía por aquel tiempo (47). Por tanto,
las Constituciones fueron redactadas con mucha antelación.

En qué fecha? Entre las diversas ediciones existentes en el archivo
del Colegio (48) hay unas que, por muchas circunstancias, deben pertene-
cer a los primeros arios del siglo xvii. Efectivamente, están manuscritas
y precedidas del testamento y codicilo del Patriarca, documentos del 1602,
porque, aunque pudieran haberlas copiado más tarde, entre las del Colegio
y la Capilla (unidas en un mismo volumen) hay también otros documen-
tos, de asuntos varios, del mismo tiempo.

El testamento del Beato nos da otra fuente de información, más con-
vincente. Habla del heredero suyo universal y dice:

"Instituyo.., por mi universal heredero... "a la Congregación de per-
sonas, nombradas en nuestras Constituciones."

Las palabras son claras. El documento, hemos repetido muchas veces,
es del 1602. Luego estaban ya escritas en esta fecha (49).

Hemos expuesto sucintamente una cadena de documentos que nos Ile-
van, retrospectivamente, hasta el 1602. Y lo hemos hecho así, para que
nuestra opinión aparezca más clara y la argumentación más convincente.
Si hubiéramos de completar nuestro sentir, añadiríamos que fueron es-
critas en 160o.

Hemos dicho y probado que las firmó en 161 0 ; que de la misma ma-
nera que corrigió lo demás, enmendó el cero, para darles todo el vigor
y fuerza convenientes, en el momento de su muerte. Hemos de admitir,

(45) Es opinión común que los primeros y segundos Colegiales no las guardaron. Nos
referirnos a la primera y segunda generación de Colegiales.

(46) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. n. 4,
(47) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. n. 5.
(48) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. 1, nn. I, 2 y 3.
(49) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 7, n. B.
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pues, lógicamente, que dicha fecha, no corregida, no se debe a una mano
extraña, sino que es de su Fundador; de lo contrario tendríamos que ad-
mitir, gratuitamente, que corrigió una fecha que él no había escrito.

Esta afirmación ya podíamos haberla sentado antes; pero la hemos ;le-
jado para ahora, procediendo cronológicamente, para que tenga más fuern,
después de haber demostrado documentalmente que, por lo menos, habían
sido redactadas en 1602.

Se engañan, pues, tanto los que dicen que las escribió poco antes de
estar enfermo (50), como los que afirman que las de la Capilla datan
de 1604, única fuente y norma de gobierno para el Colegio hasta el 161o,
en que empezaron a regir aquéllas (5t). Porque, siendo las del Colegio
del 1600, las de la Capilla fueron escritas mucho antes, como los mismos
adversarios admiten.

2. Autor.—Nadie ha dudado hasta hoy, ni se puede dudar razona-
blemente, que las Constituciones sean del Beato Juan de Ribera. Para de-
mostrarlo bastaría leer cualquiera de los documentos de fundación. Sin
embargo, se ha puesto en duda si son íntegramente suyas o ha habido al-
guna mano profana que las ha adulterado. La primera vez que se discutió
este tema fué alrededor del ario 1640, a propósito del capítulo 48 de las
Constituciones del Colegio, número 12.

Los motivos para dudar fueron ocasionados por las muchas correc-
ciones y enmiendas que habían en todos los ejemplares de las Constitu-
ciones, sin exceptuar los originales (52).

liemos probado que fueron terminadas el ario 1600, aproximadamente,
y firmadas definitivamente por el autor el 15 de diciembre de 1610, Du-
rante estos arios, las iba corrigiendo el Beato, a medida que iba comple-
tando la fábrica y según la experiencia le aconsejaba (53). Fácilmente,
pues, se explica que las Constituciones estuvieran, a su muerte, salpicadas
de añadiduras, que el incorporó al texto y dió validez, estampando su
firma al pie.

Si no hubieran habido más que estas Constituciones, la cuestión se
hubiera resuelto de la forma dicha. El problema, sin embargo, se coin-
plicó mucho más: es indudable que de las Constituciones originales se sa-
caron copias, mucho antes de la muerte del Beato (54), y mientras las
originales sufrían las transformaciones dichas, las copias se mantenían en

(50) LLORENTE, España. Sus monumentos y arte... Valencia, p. 857.
(51) Archivo del Colegio, arm , i, est. 6, leg. 7, n. V.
(52) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 1, leg. 8, n. 5.
(53) Advertencias a las Constituciones del 1896, p. V.
(54) Archivo del Colegio, arm. 1, es1. 8, leg. 1, n. 5.
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su estado primitivo. Además de esto, los copistas eran gente inculta e
incapaz, como algunos criados del Beato, que, desconocedores de la gra-
mática castellana, introducían errores, aun materiales, y faltas de orto-
grafía, además de otras de mayor consideración e importancia (55). Las
copias se fueron multiplicando, no a la vista del original, sino de las co-
pias mendosas y no corregidas por el autor, y los errores se fueron mul-
tiplicando y pasando de unas a otras (56). De tal manera, que muchos
errores de éstos llegaron a pasar a las impresas, como lo prueban las co-
rrecciones hechas por dos capellanes, cuando, en 1635, por orden de los
Visitadores, las confrontaron con las originales (57).

Circunstancias que podían inducir a hacer dudar de la integridad de
dichas Constituciones, pero que son efecto de la variedad de copistas y del
tiempo diverso en que se copiaron.

Aunque esta exposición documental bastaría para nuestro intento, te-
nemos a disposición pruebas más directas.

En el ario 1635, los Visitadores, cotejadas las Constituciones del Co-
legio, firmaron que eran originales del Beato Juan de Ribera en todas sus
partes, las que llevan su firma al pie. Y así consta en la certificación, man-
dada hacer por aquéllos, que precede a la edición de 1636 y que después
se añadió también a la edición del 1896 (58). Dice así :

"Ordenamos que se reconociese, y examinase con todo cuidado por
dos Colegiales perpetuos, que fueron el Sacristan y Sindico del Cole-
gio, y dos Capellanes de los más antiguos de la Capilla. Y aviéndonos
hecho relación que el dicho original de las referidas Constituciones del
Colegio es el mismo que el Señor Fundador dexó firmado de su mano
y nombre; y que los sobrepuestos que en ellas ay, y RI demas borrado,
es también hecho de su misma mano y letra; y sin que aya en dichas
Constituciones nota alguna de error, ni falsedad, sino ser legales y
fieles, y en esta conformidad las tenemos, damos y declaramos por
tales" (59).

Es más; ya en la visita del 25 de agosto de 1612 pudieron comprobar
los Visitadores esto mismo, y lo certificaron en documento público (6o).

(55) En unas, v. gr., en lugar de estamena, hablando de los vestidos (c. XXII, n. 4), de-
cía "esta manera"; en lugar de mediación decía "meditación", etc.

(56) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. 1, nn. 1, 2 y 3. Cfr. Advertencias a las Cons-
tituciones del 1896, p. IV.

(57) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. 1, n. 5.
(58) Las confrontaron D. Melchor Sisternes, D. Vicente Pérez y el Maestro Fr.. Martin

Romeu.
(59) Documentos que preceden a la edición del 1896, p. IX, anterior a las del Colegio.
(60) Auto recibido por F. Sutler. Proceso de la visits del 1612, f. 54.
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Se puede objetar quizá que hay otros ejemplares, manuscritos también,
con distinto texto que los que a nosotros nos parecen los originales. Res-
pondemos que, demostrado que el Fundador firmó unas Constituciones
en 161o, con todas las correcciones que contenían, es lógico que todas las
demás, existentes o que aparezcan de nuevo, no tienen ningún valor si no
se adaptan al original.

A.—FUENTES

Para estudiar el origen de nuestras Constituciones, es preciso atender
a las relaciones mutuas que hubo en la fundación de las Universidades y
Colegios Mayores, cuya corriente general influyó sin duda en la mente del
Fundador.

No nacieron las Universidades independientemente unas de otras. No
fueron frutos espontáneos. Dentro de la variedad de tendencias y direc-
trices se advierte en todas ellas un tipo general, un carácter común (6i).
Es decir, que las Universidades de todos aquellos tiempos (siglos xi'', )(Iv
y xv) reconocían un mismo origen, y cada una de ellas aprovechó lo ya
existente hasta entonces, en materia tanto disciplinar como científica.

Con frecuencia aprobaba el Romano Pontífice las Constituciones, las
confirmaba y hasta las corregía, y el Rey daba también su consentimiento.
De esta forma, como hemos dicho, gozaban de los privilegios de ambas
supremas autoridades. Esto les daba ese aspecto común, ya que el Rey
y el Papa procuraban se acomodaran a sus propias concepciones, si pro-
pias se pueden llamar.

Así sucedió, v. g., con la de Salamanca, para cuyo régimen envió el
Romano Pontífice Martin V sus Constituciones el año 1425 (62). Y sa-
bido es de todos que gran parte de la orientación en el régimen de las
Universidades de Castilla se debe a las Siete Partidas del Rey Sabio (63).

En general, muchas Universidades de Europa, la mayor parte, se ins-
piraron en los estatutos de la de París. El mismo Giménez de Cisneros
organizó los estudios y grados de la suya, en parte, "more parisiensi".

El siglo xvi es el de las Universidades españolas. Y todas se inspira-
ron en la de Salamanca, como en la más acabada y perfecta. Dos fueron,
por tanto, las fuentes de los Centros docentes de aquellos tiempos: París

(61) 'Gm DE ZAHATE afirma categóricamente, bastante apasionado, que no Nero!' mas que
un plagio de la de Paris. Ur: La Instrucción Pública en Esparta, Ill, 9. 5O a 260.

(62) LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, e. 33, 275.
(63) LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, C. II. 110.
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y Salamanca. No es extraño que tuvieran un carácter común. Circuns-
tancia que hay que tener presente al estudiar la parte instructiva y forma-
tiva de los escolares (64).

De estas Universidades nacieron los Colegios-Universidades, que no
eran más que una modificación de aquéllas. Este carácter tienen el erigido
en Bolonia para españoles por don Gil de Albornoz, el de Perusa, el de la
Asunta de Lérida y el de San Bartolomé de Salamanca (65).

Finalmente, todos los Colegios Mayores, y aun Menores, tenían mu-
chos puntos comunes. Los cuatro Mayores fueron fundados entre los
arios 1400 y 1525 (66). A principios del siglo xv abrió sus puertas el
de San Bartolomé, y los tres restantes siguieron después sus huellas.

España estaba necesitada de estos Centros, por la penuria económica
y por la falta de formación de los universitarios. Por eso, comprobados
los magníficos resultados que dió este último Colegio, se apresuraron a
fundar los restantes a su imitación.

Una última razón explica esta influencia y este carácter. Y es que los
estudiantes del Colegio Mayor de San Bartolomé fueron los fundadores
de muchos de estos Colegios : del Mayor de Cuenca, del Pelayo de Sala-
manca, del de Burgos, etc. (67).

Resumen: Que tanto las Universidades como los Colegios tenían un
mismo origen, generalmente, y, por tanto, un carácter común.

El Colegio de Corpus Christi no escapa a esta regla general, aunque,
como probaremos a su tiempo, tiene muchas cosas propias y en otras se
advierte un avance extraordinario.
• El Beato Juan de Ribera estudió en Salamanca y más tarde fué pro-

fesor de Teología de aquella Universidad. Esto explica las analogías en-
tre su Colegio y la corriente general. Es más; en sus Constituciones cita
"a los Colegios de España", cuando ordena algo que pudiera parecer anó-
malo, para dar así más fuerza a sus normas. Así, v. g., llama colegiales
tanto a los superiores como a los alumnos. Establece entre éstos y aqué-
llos las diferencias que estima convenientes, y agrega:

(64) DE ZARATE, La Instrucción Pública en España, II, 258.
(65) LA FUENTE, Historia Bclesiástica de Espana, 2.a ed., V, 91.
(66) D'IRSAY, Histoire des Universités, I, 336. Los autores no estAn conformes en las fechas

exactas de cada una de las fundaciones de dichos colegios, sobre todo en cuanto al de San Bar-
tolome. Cfr. HERNANDEZ, "Bol. Of. de la Dir. Oral. de Inst. IMI).", p. 78. MENDO, De jure aca-
dent., L 1, p. 37.

(67) RUIZ DE VENGABA, Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé, par. 1.6, C. XV, 84.
LA FUENTE, Historia de las Universidades, II, prólogo.
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"Todo lo cual no repugna al nombre y oficio de Colegial, como se ve
en otros Colegios" (68).

Quiere que lleven hábito determinado "en conformidad de todos los
colegiales de Esparia" (69). Ruega que, después de haber salido del Co-
legio, sigan llamándose colegiales, en reconocimiento, "como quiera que
este reconocimiento sea muy justo... y se use en los colegios de Espa-
ria" (70).

La influencia se extiende, en algunos capítulos, hasta las mismas ex-
presiones y forma de redactar. Para mayor confirmación citaremos algu-
nos párrafos:

CONSTITUTIO XVIII
"... et juravit (noviter creatus), non

procurare, contrarias nec derogantes, nec
alio modo deviantes ab intentione... nos-
trarum Constitutionum. Et quod juret
non petere absolutionem ut valeat con-
trarium efficere."

CON STITUTIO XLI

"Item, si per Visitatorem, inuenturn
fuerit Rectorem cum Consiliariis admi-
nistrationem non gesisse prout decet, die-
tus Visitator eorum faciat justiam. Et qui
solvendo fuerit, par, solvat."

CONSTITUTIO XLVI

"Item mandamus quod janua exterior
dicti Colegii post mediam horam a pul-
satione tempore completorii clau-
datur. Ita quod post dicti temporis lap-
sum... nemini aperiatur... Et huyusmo-
di Const. temerarius violator, si de stu-
diantibus fuerit, etsi Consiliarius conse-
quenti die pane et aqua contentetur. Et
si secunda perseveret dupliciter poena,
pro tertia sit co ipso privatus Colegio. Si

JUBAMENTO DE LOS COLEGIALES

"Item, q. nunca procurare ni pe-
diró por nit ni por tercera persona

contrarias, ni en alguna
cosa, por pequeña que sea, deroga-
torias a las dichas Constituciones."

CAP. 48 DE, LA VISITA

"Item queremos que 'si resultase
de las cuentas alguna resta en los
Ministros del Colegio, los Visita-
dores manden que se pague lue-
go..."

CAP. 25, Num. 5
"Item queremos que... si no acu-

diere a la noche a la hora que s'e
ha de cerrar la puerta... sea cas-
tigado; y por la primera vez sea
privado seis días de porción, y por
la segunda vez se doble el castigo
y pena, y por la tercera vez sea
expulsado del Colegio, sin que sea
admitido jamás a ninguna preven-
da del. Y si el tal fuere colegial

(68) Constituciones del Colegio, C. 4, n. I.
(89) "Statuimus quod omnes Colegiales eudem habitud exterioren habeant", dicen las

Constituciones de Santo Tomas de Villanueva, de Valencia (c. 5), y de la misma manera se ex-
presan las de San Bartolome, de Salamanca y Alcalá. Cfr. Constituciones del Colegio de Corpus
Christi, c. 22, introducción.

(70) Constituciones del Colegio, c. 32, n. I. La Constitución XVI de San Bartolome, de Sa-
lamanca, ruega que sus alumnos, después de haber salido, no contradigan al Colegio, sino que
siempre procuren su utilidad y grandeza.

— 462 —

Universidad Pontificia de Salamanca



FIGURA JURIDICA DEL COLEGIO DE "CORPUS CHRISTI" DE VALENCIA

vero„ Rector in hoc excedere his fuerit
repertus, in secunda officii privationem
ipso facto incurrat, et ten la perseverans,
Collegii tolaliter expulsione sine veniae.
spe ipso facto abslineat."

CoNSTITUTIO XLIX

Dice clue ha de haber en el Colegio una
arca para guardar los caudales, que debe
tener cual ru Haves: una para el Hector
y las rest ant es para los Consiliarios.

primero sea reprehendido; y per-
severando, castigado de la manera
que al ¡lector y primeros Colegia-
les pareciere.. , hasta expulsión del
Colegio."'

CAP. 34, Num. 9 .
"Item, que... est4 -' una area fuer-

le, y con la manifactura necesaria,
la quai tenga tres Haves; una de
las cuales tenga el Rector, otra el
Vicario de Coro v. otra el Síndico..."

Así lo entendieron también los contemporáneos del Fundador, que, al
intentar reformat las Constituciones, a los pocos afíos después de la muerte
de aquél, inspiraron las correcciones que juzgaron prudentes en las Cons-
tituciones de dichos Colegios (7 1 ), e incluso el Marqués de Malpica con-.
sultaba los puntos dudosos con quien los conocía a la perfección (72).

No se ajusta a la verdad la opinión del SR. VILA, que dice que "el in-
signe Juan de Ribera fundó el suyo (su Colegio) a imitación de éste (del
Colegio de Santo Tomas de Villanueva)" (73). El Colegio de Santo Tomás
de Villanueva está inspirado en el del Cardenal Cisneros de Alcalá, y el
nuestro, como hemos demostrado, se orientó en el de San Bartolomé de
Salamanca, y siguió las directrices de esta Universidad. Son dos líneas
distintas, aunque también el de Alcalá sigue las huellas del de Salaman-
ca (7.4.). Por eso, si algún paretido tiene, no es porque el Beato lo haya
tomado del de Santo Tomás, sino porque ambos Colegios proceden, al
fin, de la _misma fuente.

. A cualquiera que lo dude, le bastará un simple cotejo de las cuatro
Constituciones.

(71) Las ellas se pode Ian multiplicar. Así, V. gr., hablando de la Visita dectan que se habit'
de hacer cada tres :Dios, y agregaban: "Con grande fund:tumid() se puede interpretar ser la
voluntad de nuestro Fundador..., conforme se hacen las olenoAs coiminmente." Palabras que se
reiteren a las oie los Colegios, emito repiten más abajo: "En to 	de los otros Colegios
de España." Archivo del Colegto, apuniamiento n las Constitticiones.

Hablando de un tema parecido, dicen: "Sera bien seguir Ii que hacen en los Colegios de
San BartolomC, de Salamanca, y Santa Cruz, de Valladolid." Archivo del Colegio, memorial nuevo
acerca de las Constituciones.

(72) Archly() del Colegio, arm. 1, est. 6, leg. 11, n. 31-1-1615; arm. 1, est. 8, leg. 1, n. 8:
aim. 1, est. 8, leg. 1, n. 7 y n. 1, etc:

(73) DABERT, ,Historia de Santo Tomas de Villanueva. Prólogo y apentlices de D. CARMELO
VILA. Apóndice 2.Q, p. 486.

(74) LA FUENTE, Historia de las Universidades, II, e. VIII, 49
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B.—RÉGIMEN Y GOBIERNO

Tan en particular y minuciosamente están redactadas las Constitucio-
nes, que difícilmente se encuentra doctrina cuyas últimas circunstancias
no estén bien definidas. No dejan lugar a ansiedades o escrúpulos de con-
ciencia, en el modo o tiempo'en que hayan de cumplirse sus disposiciones.
De esta manera, después de tres siglos de existencia, puede gloriarse el
Colegio de seguir rigiéndose por las mismas Constituciones, sin que haga
falta, por eso, corregirlas o remozarlas, en líneas generales.

Constan las del Colegio de 48 capítulos y los juramentos, que cada
uno de los Superiores y Colegiales deben hacer antes de ser admitidos a
sus respectivas prebendas o becas. Siguen un orden lógico, aunque de nin-
guna de sus partes fundamentales, v. g., formación religiosa y científica,
autoridad del Rector, etc., se puede adquirir una visión completa, leyendo
uno o dos capítulos. En casi todos ellos hay alguna idea o pensamiento
que es preciso tener presente, para conocer el alcance de otros puttos que
se tratan en capítulos aparte.

Trata en primer lugar del fin del Colegio Seminario (cap. i). A conti-
nuación (cap. 2), habla del Patronato Real y suplica a Su Majestad el Rey
mande guardar inviolablemente las Constituciones. Expone después (caps. 3
al 1o), la doctrina de los seis Sacerdotes Superiores, en general primero y
en especial después : desde el Rector al Síndico, por orden de dignidad. Sigue
lo concerniente a los Colegiales : número (yap. I I) y condiciones para que
puedan ser admitidos (caps. II al 16); elecciones (caps. 17 al 2 I); de su for-
mación científica y religiosa (caps. 22 al 25); comida, ausencias, enferme-
dades temporales y perpetuas, etc. (caps. 26 al 31); de la hacienda y los
salarios (caps. 34 y 35); de las cosas prohibidas y las penas (caps. 36 al 38).
En los capítulos sucesivos trata del Prefecto de Estudios, del Abogado,
Médico, etc. En el 48, último de las del Colegio, habla de la Visita, como
de su gobierno extraordinario. Sigue la fórmula de los juran-lentos para
cada uno de los Superiores en particular, y para los Colegiales en común.

A tres partes principales se reduce toda su doctrina: Disciplina de la
Institución, Visita canónica, Hacienda.

En todos los capítulos se tiene en cuenta la formación espiritual y
científica que el Fundador desea en los aspirantes al Sacerdocio, aunque
expone esta materia por separado. La visita y exención establecen las re-
laciones entre los Superiores del Colegio, el Ordinario y demás autorida-
des eclesiásticas y civiles, en orden al gobierno del Colegio. Con interés
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sumo trata de los bienes y su administración; de los oficiales de ella en-
cargados, etc.

He aquí, en síntesis, lo que son las Constituciones del Colegio.
Si encuadramos la Institución en el tiempo en que nació, habremos

de sefialar un gran avance en la historia de la formación sacerdotal.
En los siglos xi'', xrv y aun xv, nuestros Estudios generales y Uni-

versidades son lo que se llamaban "Repúblicas literarias" (75). En los
Estatutos, v. g., de la Universidad de Salamanca se lee: "La república
llamada Universidad." Y estas palabras confirman, en otro sentido, nues-
tro pensamiento: que su regimen favorecía excesivamente la libertad de
los escolares.

El Rector, para la solución de cada uno de los asuntos de importancia,
debía convocar a toda la Universidad. Los ColegialeS se unían en "distin-
tos turnos o naciones", alrededor de cada uno de los cuales se concentra-
ban los estudiantes de varios obispados, lo cual traía consigo la formación
de partidos y banderías.

Las cátedras y admisión de alumnos se obtenían por medio del sistema
representativo, en cuyas votaciones intervenían el Rector y los estudiantes
todos. Pronto los elementos de valer quedaron postergados. Empezaron a
triunfar las minorías turbulentas. A los Catedráticos de prestigio siguie-
ron los aduladores. Por fin, el desorden y la anarquía (76).

En el siglo xv cambia, en parte, este estado de cosas, con la aparición
de las Constituciones apostólicas del Romano Pontífice Martin V. La au-
toridad será ejercida por el Rector y ocho Consiliarios, elegidos uno y
otros de entre los mismos estudiantes (77). No obstante, se les exige un
mínimo de condiciones para ser capaces de voto pasivo:

a) Quod sint clerici non coniugati... •
b) Aetate viginti quinque; annorum attingat...
e) De magis idoneis qui reputati fuerint...

Después de publicada la elección, el Rector nuevo y los Consiliarios ele-
gidos prestarán juramento en presencia del Rector pasado, ante el Es-

(75) LA FUENTE, Historia de las Universidades, II, Prólogo. GIL DE ZARATE, La Instrucción
Pública en Espana, II, 259.

(76) LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, 277 y 278, II, Prólogo. GIL DE ZARATE,
La Instrucción Pública en  España, II, 259.

(77) Constituciones apostólicas y Estatutos de la Muy Insigne Universidad de Salamanca.
Salamanca, 1625. (Las Constituciones y Estatutos estan en un mismo volumen.) Constitutlo,
p. 4 y tit. I de los Estat., p. 137.
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cribano y testigos, guardando los demás protocolos de rigor, según las
Constituciones apostólicas.

Es digna de consideración la letra del texto del juramento:

"Et insuperdice—offieium Reetoralus niihi comissum bene, et
fideliter gerain, et exereebo: honores,  ac iura viiliate et commoda
Vniuersitatis, et studentium, remotis odio, gratia el fauore pro vin-
bus proeurabo. Pecunias et alla bona quaeounque: Vninersitatis, qu'ae
ad. manus meas, et potestate deuenerint, fideliter conseruabo: nec
aliquid ex ois expendam, nisi in Vniuersit ate vtilitatem, et prou) in
Constitutionibus eauetur... F,statuta eius dem Viduersitatis feruabe:
et faciam pro posse ab ali,js obseruari..." (78).

Por la forma de redacción del juramento y las condiciones que se exi-
gen, parece manifiesta la voluntad del legislador de que posean dotes de
gobierno los encargados de la autoridad, no obstante ser Colegiales. Es
más: se aprecia por su lectura como un deseo de refbrma, y hasta no sería
difícil deducir, por lo que se previene, las corruptelas en que con más f a-
cilidad se solía caer.

La Universidad, pues, está regida por un número limitado de estu-
diantes selectos. Se suprimen también las convocatorias en pleno y los tur-
nos o naciones. Sin embargo, el régimen sigue falto de autoridad. El Rec-
tor representa al elemento discente, más que al docente, y su autoridad es
precaria y muy discutida (79).

Discutida por los mismos Consiliarios (80) y discutida por el Primice-
rio, por el Cancelario y por el Maestrescuela. Porque, aunque la figura
de cada uno estuviera bien definida, las interferencias no eran raras y las
colisiones de derecho ponían en peligro el prestigio de la autoridad.

El Primicerio era elegido en la misma fecha que el rector. Pero lo ele-
gían los doctores y maestros, de entre ellos. No es extraño, teniendo en
cuenta esta circunstancia, que el Primicerio no estuviera en buenas rela-
ciones amistosas con el Rector y Consiliarios y se juzgara superior a ellos.

(78) Constituciones apostólicas de Martin V, Const., II, p. 9.

(79) Constituciones apostólicas de Martin V, Const. XXII, p. 38; XXIII, p. 38; XXVI, p. 45.
LA FIENTE. Ilislaria de las Universidades, 1, 275. Ga. DE ZARATE, La Instrucción Pública en Es-
pana, II, .290.

(80) Demuestra gráficamente esto tin parangón de los derechos del Rector y de los Con'
sitiados en la provisión (le las cátedras. Dice ast cl titulo XXXVIII de los Estatutos de la Uni -

versidad de Salamanca, pe 258: "Item ordenamos que en la provisión de las cathedras.,.. en la
cathedra de Decreto, el Rector quatro ducados: y cada Consiliario dos ducados. En las cathedras

Vlsperas de Cánones, y leyes... el Rector quarenta y dos reales, cada Conciliarlo veinte y
IMO."
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Era función suya convocarlos, presidir las reuniones y regir lo concer-
niente al Colegio de Profesores, como diríamos ahora (8t). Tenía su arca
de caudales aparte, llamada "arca Collegii" y más comúnmente arma del
Primicerio. De ellas se pagaban los gastos del culto y en ella ingresaban
las multas que debían pagar los Maestros por falta de asistencia (82).

El Maestrescuela (83), previa presentación por el Sr. Arzobispo de
Toledo, era elegido por los Definidores y confirmado por el mismo Sr. Ar-
zobispo, que, por eso, sin embargo, no adquiría ninguna potestad, juris-
dicción o superioridad sobre él (83 bis).

En el siglo xv el Maestrescuela era:

1) Index ordinarius studii (84). Item statuimus et ordinamus quod
ad praedictum scholasticum pertineat audire, examinare, decidere et
determinare onmes el singulas causes dunes et criminales Dociorum,
et Magislrorum. Licencialorum, Bacalariorum et studentium in qua-
qumque f ;Imitate.

2) Vigilante de la virtud y buenas costumbres de la Universi-
dad (85). "Item atento que el Maestrescuela desla Universidad está .

puesto por Padre de los estudiantes y Maestro deste Seminario para
enderezar a los que en 61 esfini a virtud y recogimiento" (86).

3) Ac praesenlium exequtor (87) Exequtor praesentium nostrarum
Consiitutionum, ordinationunt et statutorum" (88).

4) "Et insuper ad scholasticum ipsum Bacalarios ad examen priva-
turn: El Licencialos ad insignia Doctaralus el Magisterii in quaqunque
facullate admitiere, repellere sen approbare, ac  vis licentiam dare
seu (dhoti denegare pertineat" (89).

(81) Constituciones apostólicas de Martin V, Const. VIL p. 16. M ENDO, 	 jure ae4emi-
ea, .1. I, n. 659.

(82) LA Fet:Nrc, 	 de las Universidades, 1, 277. Conslituciones apostólicas de Mar-
tin V, (;ons!. VII, p. 16.

(83) Muchas Vereri r011 el notraire dc Maestrescuela se entendla lambien al Cancelario, por-
que en algunas Universidades se unieron los dos eargos. De ara la confusión que se advierte
en algunos autores. La Enciclopedia Espasa, V. g., al delinir al Cancelario D. XI, p. 45), dice:
"El que tenía en las Universidaties autoridait Miranda y llegia para Cell re 	 los grados:"
hablar del Maestrescuela I. XXXII, p. 16), dice lacónicatnente: "En algunas rniversidades,
Cancelario," Pero •ula dtee de su rutudún especiflea. LA FCENTE dive en Sil Hisloria de M8

liniversidades (I, 267): "Cuando y por quien se introdujera cl SI tes 	 como Cancelario
de la Universidad (le Sala II 11111ell no es men ,■a sitherio. Los documentos del Archly() no lo
dicen y las not irlas e historias de la Universidad l u ll p0(0 con certeza. Chaeón tija el origen
de la Cancilleria en una Hula de Jtla I) XXII." Hasta mini LA FU ESTE. MENDO, en su libro De iure
academice (t. I, n. 169), dice ''(Ill iii Seolasticus (el Maestrescuela) satinait tinus fuerat Index
ordinarins acaderniae quin ;Whim fungerelur muncre Conciliarii; IP el ;MMUS auxerunt Joan-
ilea XXII viginti tribus annis transactis, posionam index esse ('oeperal, anon 1334.)

En la epoca, por tanto, a (tile nos referimos, el Canciller era Maestrescuela en Salamanca.
(83 bis) Constituciones (le Marlin V, Cents. XXXII!, p. 68.

• (84) Constituciones de Martin V, Const. VI.
(85) • Constituciones de Martin V, Const. XXII:
(86) Estatolos (le la Universidad de Salamanca, tit. LXVIII, p. 330.
(97) Constituciones (le Martin V, Cons!. VI.
(88) Conatitticiones de Martin V, Const. XXXIII, p. 67.
(89) Conslituelem de Martin V, Const. XXII.
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Sin embargo, el conferir grados era función suya como Cancelario,
como hemos dicho. No le pasaba inadvertido al Romano Pontífice, que
por eso dejó escrito en la Const. XXXIII:

"Idcirco cum ad scholasticum Ecclesiae Salmantin, ut vices Cancelarij
gerentem examinatorum in studio Salmantin, approbatio, et reprobatio spec-
tent."

Representaba la autoridad pontificia y regia al mismo tiempo. "Autho-
ritate apostolica et regia qua fungor", decía al conferir los grados aca-
démicos.

Bien ponderada, pues, la misión del Maestrescuela, necesariamente ha-
bía de reunir dotes relevantes de ciencia, bondad y ecuanimidad, para
que, al margen de toda acepción de personas, fuera en toda ocasión el
juez justo y el examinador imparcial (90).

En el juramento promete obedecer al Rector su Señor, a todos y cada
uno de sus mandatos y a cualquier llamamiento suyo (91) .. Sin embargo.
cuando haya de dar la licenciatura a los Bachilleres y los emblemas del
Doctorado a los Licenciados, precederá al Rector inclusive y a toda otra
dignidad, exceptuados los señores Obispos y sus superiores (92). Es más:
al exponer Martin V los motivos por los que exige aquellas cualidades en
los que han de ser Maestrescuelas, dice que éstos son a quienes después de
la Sede Apostólica está sujeta la Universidad (93).

Tanta autoridad tenía de derecho, y tanto prestigio fué adquiriendo
entre escolares y doctores, que la del Rector quedó prácticamente bastante
menoscabada. Y no faltan casos en la Historia de las Universidades en los
que fué necesaria la intervención de los Reyes para limitar derechos o
para concordia de Rectores y Maestrescuelas (94). Por eso, al advertir el
Rey, en 1824, los inconvenientes que se derivaban de que la autoridad del
Rector estuviese dividida, no es extraño mandara suprimir el cargo de Can-
ciller (95).

Con el siglo xvi cambia en parte este estado de cosas. Aparecen los
Colegios Universidades, y su disciplina, comprobados los resultados de los
de Lérida y Salamanca, se impone poco a poco. El de San Bartolomé, so-

(90) Constituciones (le Martin V, Const. XXXIII, p. 87.
(91) Constituciones de Martin V, Const. VI.
(92) Constituciones de Martin V, Consl. XXII, p. 37:
(93) Constituciones de Martin V, Const. XXXIII, p. 67.
(94) Cfr., v. g., la Provisión y la Concordia de los Apendices de los Estatutos (le la Uni-

versidad de Salamanca, pp. 387 y 401.
(95) LA PUENTE, historia de Las Universidades, I, 190. Seilala el 1830 en lugar (lel 18'24.
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bre todo, es conocido y tomado como modelo. Es la época de los llamados
Colegios Mayores. Su prestigio, bien merecido, es enorme. Bastaría hacer
un índice de personalidades ilustres, formadas en estos Centros, para jus-
tificarlo (96).

Se van modificando las Constituciones y Estatutos, cuyo texto es poco
apto para la formación escolar. Sin embargo, aun corregidas, son las mis-
mas sustancialmente.

El Rector y los Consiliarios, que viven en régimen de internado, son
elegidos de entre los mismos estudiantes (97). De aquél y éstos, junta-
mente, es la función de regir y administrar el Colegio (98). Es más: si
los estudiantes estiman injusta alguna determinación del Rector pueden
apelar a los Consiliarios, y el Rector, si éstos lo estiman justo, tendrá obli-
gación de revocar el mandato, "sub poena iuramenti" (99). Las mismas
Constituciones determinan penas contra el Rector en caso de trangresión
de alguna de aquéllas (10o).

Entre los Colegios de Valencia existe otro muy digno de mención. Me
refiero al fundado por el Santo Arzobispo, Tomás de Villanueva.

Sus Constituciones, en el capítulo IV, ordenan que el Rector sea ele-
gido "ab eisdem Collegialibus et ex eorum numero". Todos los del Cole-
gio le prestarán obediencia, porque el régimen le está encomendado a él
como a su cabeza. Sin embargo, añade, serán elegidos otros dos Colegiales
para Consiliarios, a los cuales incumbe también la administración del Co-
legio.

Sin ern. bargo, la diferencia que existe entre estos' Consiliarios y los de
los Colegios Mayores es considerable y digna de tenerse en cuenta. En el
de San Bartolomé, por ejemplo, no puede el Rector imponer ninguna de-
terminación contra el dictamen de la mayor parte, y los estudiantes, en cam-
bio, podrán apelar a ellos en contra de aquél (i m).

Por el contrario, su autoridad aquí es muy limitada : son consejeros
y testigos en los casos importantes. La autoridad del Rector aparece des-
tacada en cada uno de sus capítulos Sólo él puede usar de criados para

(96) No Intentamos hacer un elogio de los Colegios Mayores. Se ha hecho con toda justicia.
Queremos dar una visión de conjunto para compararlos con nuestra Institución.

(97) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Cons!. IV. SAVIGNY, Slorta del
biritto Romano, I, 664.

(98) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Cons!.. I.
(99) ConstItuciones del Colegio Viejo de San Bartolome, Const. II y VIII. Es de notar que

en los siguientes Estatutos f ué corregida esta norma de las Constituciones anteriores. Con-
freontese Const. III tie los Estatutos de San Bartolome, de Salamanca, t. III de la Historia.

(100) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolome, Const. XLI.
(101) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolome, Const. II y VIII.
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su servicio particular (cap. X). A él toca dar los permisos para salir del
Colegio, para dormir fuera, para prolongar las vacaciones (cap. IX), para
ausentarse "pro negotiis•Collegii" (cap. III), etc..

En cambio, rige los mismos principios de las Universidades y Cole-
gios en lo que toca a las elecciones. Cuando hubiera alguna prebenda va-
cante, se convocará el Capitulo, al cual deberán acudir todos los Colegiales
existentes en la ciudad de Valencia, seam manda el capitulo III. De la
misma manera se procederá para la elección de los Superiores, Rector y
Consiliarios, como afirma el capitulo IV.

Vista y analizada la estructura interna de las Universidades y Colegios,
salta a la vista la condición esencialmente distinta de nuestra Institución.
Se advierte hasta aquí una paulatina evolución de los centros docentes. En
éste se admira un cambia radical, un salto de coloso, necesario por otra
parte. No olvidemos que el Santo . Fundador intentaba, ya hacia tiempo,
una reforma profunda en el Clero y que estaba candente la legisla•si6n
tridentina.

Tres autoridades podemos distinguir con personalidad propia en el
Colegio de Corpus Christi : el Rector, los Colegiales Perpetuos o Supe-
riores y los Colegiales Becarios, Las tres tienen participación en el ré-
gimen y gobierno. con caracteres bien determinados v distintos.

El Rector, puesto al frente de la Institución, es el encargado princi-
palmente de la formación de los alumnos, al que :odos, Superiores y Co-
legiales, tendrán obligación de obedecer v respetar (102). Exige en 61 el
Fundador cualidades de prudencia v virtud (103), y por eso no es elegido
de entre los mismos Colegiales, como se hacia en las Universidades yCo-
legios (1 04). Esta es la di ferencia especifica que media entre el Rector de
esta Institución y el de aquéllas, de la cual nacen ventajas enormes, como
se puede comprender. •

No se puede apelar de sus mandatos. Es más: al hablar de las penas
remite el Fundador a la prudencia del Rector, porque juzga imposible con-
cretar la que corresponde a cada culpa (1 05).

Su autoridad es distinta v superior a la de los Colegiales Perpetuos.
Siempre le nombra en primer lugar, y aun cuan:lo a los demás Superiores
no los especifique por sus nombres, siempre le da a él el suyo propio, Rec-

(10V) Constituciones del colegio, e. V, 

1 ( 3) 	 Constituciones del Colegio, e. XIX, n. 1; e. V, tot. 3. 7,111; c. XXVI, n. 15; e. XXX.
introducción, ele.

(1041 	 Constituciones del Colegio, c. IV, n. 1; e. V, it. 1; e. XIX, n. 1.
(1 (1 5) Constituciones del Colegio, c. XXXVII, n. I.
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tor (m6). Quiere que todos, Superiores y alumnos, le respeten de una
manera especial, y les da para el caso normas y reglas concretas de corte-
sía (107). En todas partes ha de ser el primero: coro, refectorio, juntas,
sesiones, etc. (1 08).

Si vaca cualquier cargo, será su sustituto nato el Vice-Rector, hasta la
fecha anual de las elecciones; sin embargo, el Rector será elegido el jueves
inmediato, porque no conviene que la Institución esté sin cabeza que la
gobierne (109). Es el "superintendente de la casa", "ordinario y perpe-
tuo Visitador" : en una palabra, representa la misma persona del Fun-
dador (Ito). A su cargo esta encomendada, no sólo la vigilancia general,
sino también la urbanidad, presentación externa y modestia de los demás
Superiores (1 1). Finalmente, tiene obligación de amonestarles particu-
larmente, cuando "cayesen en algún defecto" (I 1[2).

Otras muchas particularidades podríamos hacer resaltar; memos se-
rán suficientes las anotadas para que aparezca clara y distinta la figura
del Rector. Es el superior per excelencia de la casa, con caracteres que
los distinguen de los superiores y subalternos y separado de la condición
de los simples Colegiales (113).

Más decisiva es todavía la diferencia entre aquellos Consiliarios y los
Superiores estos, llamados Colegiales Primeros o Perpetuos. El misrho
Fundador, dándose perfecta cuenta de la innovación que iba a introducir
en la historia de los Colegios, • la justifica ampliamente con estas pala-
bras (314):

"Prinieratitenle deelnritintis tine . his diehus seis saeordoles (Rector
y Superiores) han ito ser, y titwrenitis p10 semi. leititlus y i'opulados por
Printeros Culegiales y Nos pur laits his nonihranniii y i ils
do: si bien pur inientis •eldisideraciunes (lnorentus one on oh nornbrO,

(1 )16) 	 Constiliiriones del Colegio, r, III , iniroducción; r. XXII, n. 8; r. XXV, n. 5: r. XXVI,
it 	 3.

(l)Ji) 	 considorionrs ( tel colegio, r. XXXIII.
(108) Conslituriones del colegio, r. V. n. 3; r. XXXIII . n. 1!.
(n)1n constiniciones del Colegio, r. VIII, y r. V. n.
(i to) constituciones dei colegio, r. V. no. I , -2 y 3; r. XXXXIII n. .
(III) Constituciones del Colegio, r. XXII, n.
(112) Constituciones del Colegio, c. XXXVIII,
(113) La dortrIna (lei C. 1. c. es terntinante. En tos ranones 1.358, 	 párrafo segundo,

y 1.369 aparece la reiaciún del Hector 1'011 lis restantes Superiores. En el párrafo segundo
del 1.36,0, destines quo . en el anterior Ita (Hello que los Superiores, deberán ser sacerdotes
ciencia, virtud y prudencia, 	 'senlinarii tipropriis inuneribus implendis °Mein-
perare mimes fichent." Y MATE() C. A ColiONATA dire a isle propúsiIo (II, ii. 138, 3.0 ): "'Hoc au-
Lem fIrnfinn semper tenenduni est.: Iteriori °nines ininediale subiarere einue proinde in pro- -
prils inunernius..."

(I	 constituciones del Colegio, r. IV, n. I.
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y en la perpetuidad, y en el hábito, y en la forma de ser elegidos, y en
otras cosas, se guarde diferencia dellos a los demás Colegiales, según se
dirá adelante... Y la razón que nos ha movido a diferenciarlos en las
dichas cosas es procurar su mayor estimación, y honor, por ser sacer-
dotes y aver de governar así la Capilla como el Colegio."

Quiere que sean tenidos por Colegiales a semejanza de los demás Co-
legios; pero desea que se distingan de ellos:

a) Por el nombre: los llama Rector, Vicario de Coro, Sacristán, Vice-
Rector, Ecónomo y Síndico.

b) En la perpetuidad de sus cargos: son inamovibles en sus perso-
nas, no en sus oficios, en los que irán alternando como c.onviniere a las
necesidades y pareciere a la mayor parte de los electores (115).

c) En el hábito.
d) En la forma de ser elegidos.
Y todas estas diferencias nacen de la misma razón: de la obligación

que pesa sobre ellos de dirigir y administrar el Colegio. Por eso les exige
condiciones de prudencia y rectitud, como hemos dicho, y así se compren-
de la c.onveniencia de que no sean elegidos de entre los Colegiales, ya
que han de ser Superiores Perpetuos. El mismo dice que le movió a "pro-
curar su mayor estimación y honor", "aver de gobernar la casa".

Sin ellas difícilmente obedecerá y se dejará influir el que ha de ser
formado.

Son, pues, verdaderos Superiores, con responsabilidad y dignidad pro-
pias. Por eso dice muy acertadamente:

"Queremos que sean muy respetados...", "y cuando acertaren a
pasar por donde ellos están, se paren, si estuvieren paseando... y !e
saluden antes que llegue donde están" (116).

Hemos dicho que son cinco los Superiores, además del Rector, y cuá.
les sean sus nombres. Y hemos hablado también de la diferencia que existe
entre éstos y aquéllos. Existe, pues, verdadera jerarquía.

En cuanto a los Colegiales, ya hemos expuesto cómo, hasta el siglo xv,
su intervención en los negocios de la Universidad era imprescindible. A
partir de éste se verifica a través del sistema representativo restringido.
Se suprimen después los turnos y poco a poco va disminuyendo su au-
toridad.

(115) Constituciones del Colegio, e. IV, n. 3.
(116) Constituciones del Colegio, c. XXXIII, n. 7.
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En nuestro Colegio también aparece esta modalidad, si bien es muy
limitada la autoridad que se les concede. Sin embargo, a su través se
podrá comprender lo que era aquel viejo estado de cosas en las Univer-
sidades y Colegios.

En primer lugar, tres Colegiales ordenados "in sacris", con el Rector
y los cinco Colegiales Perpetuos, son constituidos patronos de la Capi-
lla (i17), a los cuales ruega y encarga encarecidamente que los oficios di-
vinos se celebren con recogimiento y devoción y. se observen las Consti-
tuciones escrupulosamente, sin que permitan sean modificadas.

En cuanto al Colegio, apenas hay materia en la que no tengan alguna
representación, aunque limitada. Idea que expresa ya al principio de las
Constituciones, para manifestar que procede de una detenida meditación
y de un maduro examen (118). Dice así :

"Item ordenamos que la administración y gobierno... y hazienda...
pertenezca y esté a cargo de los dichos seis sacerdotes, sin interven-
ción de otra persona alguna; exceptuando los casos en los cuales admi-
timos en nuestras Constituciones a algunos de los Colegiales."

Dos cosas son dignas de c.onsideración : que la autoridad que les con-
cede es autoridad de excepción y que más bien es a algunos a quienes les
compete, que a todos los Colegiales en general.

Completa y.aclara esta doctrina el texto de las Constituciones a propó-
sito de la hacienda (119). Ordena que

"en los quitamientos y cargamientos de censales" no intervengan ex-
clusivamente los seis Sacerdotes Colegiales, sino que quiere sean ad-
mitidos, también, los simples Colegiales. No cualesquiera ni todos, sino
dos de los más antiguos entre los ordenados in sacris. "Pero no que-
remos—dice—que tengan en la administración de la hazienda parte al-
guna más de la dicha, por que no se diviertan de sus ejercicios litera-
rios.. , como quiera que el gobierno de la hazienda aya de quedar al car-
go de los seis Colegiales sacerdotes."

Clara, pues, está la razón por la que no les da más participación en
la administración de la hacienda: para que no les distraigan ocupaciones
ajenas al estudio, y porque es propio de los Superiores.

Pero cabría preguntar por qué razón, siendo simples alumnos, les da
esta participación. Más adelante insinúa la solución de esta dificultad (1 20).

(117) Constituciones de la Capilla, c. II, Introducción.
(118) Constituciones del Colegio, c. IV, n. 2.
(119) Constituciones del Colegio, c. XXXIV, n. 2.
(120) Constituciones del Colegio, c. XXXIV, n. 15.
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Faculta a un Colegial becario para que, previa la aprobación del Visita-
dor Real. del Subindico, del Abogado y de los seis Colegiales Sacerdotes,
pueda salir fuera de Valencia, como delegado del Colegio, a solucionar
algún asunto grave en relación 'con la hacienda. Parece anómalo que, en •
easos graves y de hacienda, conceda tales atribuciones a los Colegiales, y,
sin embargo, la misma importancia del caso da luz para resolver la difi-
cultad.

Ya dijimos que el Beato Fundador da a su Institución un carácter
familiar. Al Colegio como más frecuentemente lo llama es con el nombre
de "mi casa", "esta casa", "la casa" (121). Con frecuencia hace alusión
al afecto que todos los Colegiales deben profesarle, incluso cuando sean
ya Sacerdotes (122). Determina los salarios como un padre de fami-
lias (123). Los Visitadores tienen carácter privado y quiere que le re-
presenten (1 24) . Por eso, los últimos seis años de vida s retiró el Beato
al Colegio, en el cual murió (125).

Era deseo intenso del Fundador que los Colegiales consideraran aquel
Centro como su propia casa. Y por esto les da participación en el go-
bierno y administración. Y para que, a! calor de este cariño, su formación
fuera familiar, cordial: autoformación. He aquí la razón de la autoridad
que les concede.

Tienen voz activa en las elecciones de los Colegiales becarios, y pue-
den ser delegados para las in formaciones de pureza de sangre (126). Si
alguno de ellos llegara al Colegio después de haber cerrado las puertas,
el más antiguo debe acompañar a los Superiores a abrir (127). Y cuando
algún Colegial cometiera alguno de los delitos que merecen expulsión, dos
Colegiales ordenados "in sacris" estarán presentes en la discusión del caso
y emitirán su parecer y voto (128).

Les distingue y antepone a los familiares (129). En el refectorio no
pueden sentarse éstos donde hubieren comido aquéllos (130). Es más:
podrán ser admitidos a las prebendas de Colegial los (me hubieren des-

21) No se titan logares porque nil cualquier eapitolo se l'onde emorroliar esto.
22) Cotistituclones del colegio, e: XXXII, n. I, Joramento (le

(123) Constituciones del Colegio, cc. XI. y XLI.
(124) Constituciones del Colegio, e. Xl VIII.
(125) Cual , Vida del Beata Prin Jaen de Ribero, pp. :1 ,4i y 352.
OH) Constituciones del colegio, c. X VIII, introduc«in; c. X VI, n.
(127) Constituciones del Colegio, e. XXV, n. 5.
(128) Constituciones del Colegio, e. XXXVIII, n: 17.
(122) Son los que dedica al Itopero, 11(1m:toil°. Porteria, etc. Cfr. constilliciones del Co-

legio, c Ill, n. 33, y e. XV.
(130) Constituelones del colegio, c. XXVI, n.
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empefiado oficio de Acólito o de familiar (13i). Finalmente, permite a
los Colegiales puedan tener criados fuera de casa y servirse de ellos en su
aposento (132).

Este es el regimen del Colegio de Corpus Christi, visto a través de las
Constituciones (133). Sustancialmente distinto al de las Universidades y
Colegios Mayores, aunque muchas de sus normas estén inspiradas, como
hemos probado, en aquellas fuentes. .

III

CARACTERES GENIALES

' A) Fin y forma de la Institución.—E1 fin que pretende el Beato es
doble: dar culto al Santísimo Sacramento y formar los Colegiales en or-
den al Sacerdocio (134). Para conseguirlo fundó la Capilla y el Colegio,
con Constituciones diversas.

Este fin, la formación de los Colegiales en orden al Sacerdocio, lo ex-
presó claramente en la carta de fundación:

"Considerando—dice—que en esta Di(mesis de Valencia al presente
se conoce nolable falla de personas velesiasticas en quien dignamente
puedan ser proyehidas iodas las iteclorins y Beneficios que en ella ay...
habeinos determinado fundar un Colegio y Seminario.. , para qUe en
él se constituyan personas en la diseiplina eelesidstica..."

(131) Constituciones del Colegio, c. XXVIII, n. 2.

(132) Constiluciones del Colegio, e. XXV, n. 7, y C. XXVII, n. 2.

(133) Podriamos descender a mils detalles en nuestro analisis. Despues del Rector nombra
el Beato al Vicario de Coro y mils tarde al Sacristan, ile quien hablaremos despues. El cargo
de Vice-Rector no era permanente en la Universidad, segnit allrma la Const. III de Martin V
y los Estatutos de Salamanca ( ft. V, p. 140). Unicamente en cierlas .ausenclas se . podia slorn-
brar. El Colegio Trilingüe, sin embargo, era regido por on Vice-hector, que, por eso, habla
ser Sacerdote V docto, corno alienta el (Auto LI V, párrafo primero, 29 y 31, de los Estatutos de
la Universidad de Salai aneto Nuestro Colegio enumera enire sus Superiores al Vice-Rector,
que deberá suplir a los restantes Superiores, tanto pop ausencia como pot' enfermedad y va-
cación (c. VIII). El canon 1.858 emot4era un ii ici Superiores, que en cualquier Seminario
debe haber. El no nombrar, pues, il Vice-Bectoy no es excluirlo. Es Inds: entre los "alii °m-
ites moderalores sub Otis auctoritale" del canon 1.369 incluyen los autores a este. Cfr. MA-
TEO C. A COHONATA, II (ed. 1939), n. 942, 2.. Del Ecónomo Rabbi nimblen el canon 1.358, "pro
tu randa re fainiliarl". Las mIsmas obligaciones le imponen las Conslituciones del Colegio de
Corpus Chrisli en el . c. IX, al decir que hará el Mich) de Mayordonto.. Los Estatutos de la
Universidad de Salamanca (tit. hablan Administrador y del. Mayordomo. Finalmente,
la flgura del Sindico es análoga a la del mismo nouibre de la Universidad de Salamanca
Cfr. Estat., tit. XLIX, 1 y 6.

• (134) Constituciones de la Capilla, e. I. Constduciones del Colegio, cc. I y XLVIII.
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Pensamiento que repite con frecuencia y en diversos documentos y lu-
gares: sacerdotes abundantes, sacerdotes idóneos, virtud, ciencia (135).

Otra veces cita al Concilio Tridentino para aclarar más su pensa-
miento.

"Presuponemos—dice--que lo que nos movió a escoger esta obra... fué
el considerar lo que el Santo Concilio de Trento dice en la sesión 23, ca-
pitulo 18."

Y, efectivamente, el fin es el mismo y expuesto con las mismas pa-
labras :

"Acelere ac religiose educare et ecclesiastica disciplina institueire...
cum magna scit hoc tempore eclesiasticorum penuria, praesertim idoneo-
rum", dice el Tridentino.

Compárese este texto con el arriba escrito, y se comprenderá el influjo
que ejerció éste en aquél (136).

Para conseguir este fin compuso Constituciones, cuyas normas, como
hemos visto, le dan a la Institución un carácter propio.

por qué—cabría preguntar—siendo el Beato tan ferviente ejecutor
de las ideas de reforma del Tridentino, no siguió en su Institución las
normas que aquél trazó? El mismo nos lo dice en la carta a S. M. el Rev
Felipe II:

"Y quanto mas (has y meses anduve rumiando la forma que el di-
cho Santo Concilio dió en la fundación de los Seminarios, tanto mayo-
res dificultades se me ofrecieron: porque como en este Argobispado
no hay préstamos para unir ni beneficios simples... venía a ser necesa-
rio meter la mano en los diezmos que pertenecen 'a V. M., a los
siasticos y militares; en lo que hallaba entrada a muchas contradic-
ciones.. , todo lo quai aunque no enflaquecía el deseo de ver puesta en
ejecución obra tan importante, pero me persuadía a buscar otro medio
que careciese destas dificultades. Y así vine a juzgar por el más ajeno
de todos fundar yo... este Seminario."

Estas razones, de tipo económico, no prueban por qué no se adaptó
a la forma Tridentina. ¿Acaso no podia fundarlo de bienes propios y con
forma conciliar, en los demás aspectos?

(135) Carta a su Magestad el Rey. Documentos que preceden a las Constituciones del Co-
legio, edición Ferrer de Orga, 1898. Constituciones del Colegio, cc. XI, XXIII y XLVIII.

(136) Otros lugares podríamos comentar; baste con este.
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En otro lugar aclara un poco la cuestión (137):

"Y nuestra intención es que esta nuestra fundación sea tenida y
reputada por aquella misma... mandada por el Santo Concilio de Tren-
to... si bien por algunas causas muy considerables para su mayor y
aids exacta ejecución, hemos mudado en algunas cosas la forma allf
prescrita."

Muda la forma prescrita para que se cumpla más fielmente el fin (k1
Tridentino. Así lo dice en este pasaje y así lo vuelve a repetir más ade-
lante:

"No es contra el dicho decreto (Tridentino) antes entera y cumplida
execución de su fin e intención" (138).

Intentaremos explicarlo. Si seguía a la letra las prescripciones triden-
tinas, el Seminario había de acoger a un número ilimitado de alumnos,
según las necesidades de la Diócesis; había de disponer de profesorado
capacitado, etc., para todo lo cual necesitaba unas rentas mucho mayores
de las que en efecto disponía. Sólo en el caso, tal vez, de dejar en suspenso
la Capilla hubiera podido llevar adelante la fundación de un Seminario.
Y aun en este caso sus múltiples y complejas necesidades no hubieran po-
dido ser atendidas convenientemente con el patrimonio del Beato. Y ni
una cosa ni otra estaba dispuesto a permitir : siempre quiso—como vere-
mos—fundar una Capilla junto a su Colegio Seminario, y tenía clara idea
de que de la dotación y estado económico depende, en parte, el fruto que
dan las Instituciones (139).

Por eso dice que por razones "muy considerables", cuales son el culto
al Santísimo Sacramento, la celebración de los divinos oficios con sosiego
y devoción y la educación familiar de los Colegiales. Todo lo cual, efec-
tivamente, conduce a la más exacta ejecución de los fines del Concilio de—Trento. vlar,

B) Colegio y Seminario.—Con frecuencia el Fundador, al hablar de
su Institución, le da el nombre de Colegio y Seminario. Y no sin razón.
Hubiera preferido llamarlo Colegio simplemente; pero el pensar que mu-
chos de éstos, fundados para jóvenes de poca edad, admitieron, en el
transcurso de los arios, a hombres Proyectos, le movió a añadirle el de
Seminario.

(137) Constituciones de la Capilla, c. 1.
(138) No es de este lugar demostrar la exención del Colegio. Sera objeto de otro estudio.
(139) Constituciones del Colegio, c. IV, n. 13; c. XXXIV, Introducción; c. XXXVIII, n. 7,

etcétera.
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• Es decir, quiere que sea Colegio, pero para formar jóvenes para el
Sacerdocio. Instruir y educar, es el fin de la Institución; por eso quiere
que ingresen en edad capaz de recibir dicha formación. Esta es la razón
del doble nombre. Por eso dirá luego en las Constituciones qUe los can-
didatos han de tener dieciséis años (140). Pero adviértase que supone han
de haber cursado ya las Humanidades (144

En los Colegios Mayores exigían dieciocho años al menos, "et si mi-
noris aetatis fuerint, electio sit irrita ipso jure" (142). La misma edad
requieren en el de Santo Tomás de Villanueva de Valencia (143).

Bien se adaptaba a sus propósitos el nomtre de Seminario; sin em-
bargo, quiere que se llame preferentemente Colegio. En las Constitucio-
nes le da este solo nombre más de una vez; nunca, por el contrario, lo
nombra con el de Seminario. Y él mismo lo explica: se llamará "Colegio
Seminario, que es lo misnuY que decir que ha de ser Colegio" ( 1 44).

Se insinúa aquí la misma inclinación y fervor por los Colegios Ma-
yores.

En todos los Colegios de aquellos tiempos se requerían un mínimo
de c.ondiciones en los aspirantes. Condiciones (lue introdujeron los Cole-
gios Mayores y luego adoptaron todos los

El Concilio Tridentino determina las suyas en la sesión XXIII. capi-
tulo 18:

t.` Que tengan "ad minimum (Iuodecim anuos".
2.* "Ex legitimo matrimonio nati sint".
3.° "Puerorum ipsius civitatis et dioecessis, vel ejus Provinciae si ibi

non reperiantur".
4.* "Pauperum... praecipue".
5.* "Légere et scribere cornpetenter noverint".
6.` "Quorum indoles et volttntas spem afferat, cos ecclesiasticis mi-

nisteriis perpetuo inservituros".
El Colegio de Corpus Christi no sigue a la letra las. del Concilio;

bien se adapta a las de los Colegios Mayores, aunque también se separa
en algunos puntos.

a) Era indispensable la pobreza (145). Constituía la razón de ser de
los Colegios Mayores: había, en efecio, muchos jóvenes, virtuosos y apli-

(140) Constituciones del Colegio, e. XI, n. 5.
(141) Constituciones del Colegio, c. XI, n. 2.
(142) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolome, Const. XXV.
(143) Constituciones de Santo Tomás tie Villanueva, C. XI, p. 8.
(144) Constituciones de la Capilla, e. I.
(145) GIL DE ZARATE, La instrucción Plibliea en Espana, II, 297. SAV1GNY, Storia del DOM()

Romano, L C. 21. Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolome, Const. XXIII.

— 478 —

Universidad Pontificia de Salamanca



FIGURA JURIDICA DEL COLEGIO DE "CORPUS CHRISTI" DE VALENCIA

cados, que no podían sufragarse los gastos de una carrera, y, empezada.
se veían en la necesidad de tener que abandonarla. Disposición que adoptó
también el de Santo Tomas de Villanueva de Valencia (146).

Es de notar, sin embargo, que el Beato Fundador, no obstante ser
doctrina común, no la requiere en el suyo.

El mismo Concilio Tridentino, aunque aboga por los pobres, no ex-
cluye a los ricos, "modo suo sumptu alantur" . (147). Disciplina que los
tiempos han ido ampliando cada vez más. Y hoy la Iglesia no admite
sin dificultad al sacerdocio a los pobres de solemnidad, no por otra razón
que porque se pueden mezclar fines económicos con aspiraciones elevadas
en familias de condición mísera.

b) Otra de las condiciones se refiere a la naturaleza. Ya hemos dicho
cómo los estudiantes de las Universidades se dividían en naciones, bandos
o turnos, nombres convencionales que agrupaban un número determinado
de diócesis o provincias civiles. Estos eran cuatro ordinariamente, en las
de Castilla, y a cada uno de ellos no podían pertenecer más que los estu-
diantes naturales (148). Este es el primer origen de la naturaleza. Con-
dición que en aquel tiempo todos los Centros docentes exigían.

El Beato Juan de Ribera ordena que, para ser Colegiales, scan natu-
rales del Arzobispado y tengan juntamente en a su domicilio. Advirtiendo,
además, que no pueden ser 'admitidos los que, no siendo naturales, estén
naturalizados por Cortes, según frase de entonces.

La ciudad de Valencia, por medio de sus Magníficos Jurados, puede
presentar dos alumnos, que, previas las informaciones y superados los
exámenes, podrán ser elegidos. Igual derecho concede a los "Regido-
res de Badajoz", a los Marqueses de Denia y los Duques de Gandía;
pero siempre con la condición de que sean naturales de sus respectivos
dominios (149).

c) La tercera de las condiciones es la limpieza de sangre de judío
o moro (I50), que la exige en todos los de la casa. La experiencia, sin
duda, le había enseriado que turbaban la paz y tranquilidad que debe haber
en las comunidades.

(146) Constitución de Santo Tomas de Villanueva, c. II.
(147) Conch". Trident. Edit. Goerresiana, IX, 628.
(148) LA FUENTE, Historia de tas Universidades, c. XXXIII, pp. 276 y 277.
(149) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 12, n. 28-11-1617. Juzgaron el Abogado del Colegio

y otros juristas que la naturaleza de éstos habia de ser entendida según las Const. en el ca-
pitulo XXII.

(150) En los terceros Estatutos del Colegio de San Bartolome ya consta este requisito
(Cents. XIV). Mils tarde, en el aft° 1507, al ser reformados, los ratiflcaron (Const. IV), agre-
gando que si alguno no limpio de sangre entrare en el Colegio fuera expulsado después. Es mils:
no podia ser Visitador quien descendiera de linaje de Judi() o moro (Coast. XI).
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Las condiciones restantes de virtud y ciencia se prueban en los expe-
dientes y ejercicios de la oposición.

Doble es el fin del Colegio, espiritual y científico, como doble es la
formación que se da en todo Seminario para que sea integral. La espiri-
tual la reciben en él. Para la científica, hasta la fundación del Seminario
Conciliar Valentino en 1831 (1p), acudían a las aulas de la Universidad
de aquella ciudad, que, desde 1500, fecha en que quedó constituída como
tal (152), fué aumentando su prestigio hasta mediados del mismo siglo,
en que sus resultados se podían tener como brillantísimos en el orden
literario y en el científico (153).

C) Colegio y Capilla.—E1 Beato Juan de Ribera fundó un Colegio
Seminario y una Capilla; sin embargo, la fundación de estas dos Insti-
tuciones no obedecen a un mismo plan, del que sean partes integrantes.
Son ideas diversas y tienen objetos distintos. Su voluntad preferente fué
fundar el Colegio, aunque siempre tuvo intención—como el dice—de f un-
dar juntamente la Capilla.

Todos los Colegios Mayores tenían su correspondiente Capilla, en
donde se celebraban funciones de culto para la educación de los escolares
Es más: en algunos de ellos los Capellanes eran renumerados debidamente
y los cultos tenían la gravedad y unción litúrgicas. Del de Santiago, ver-
bigracia, dice LA FUENTE (154) que tenían dieciocho Capellanes y que
sus solemnidades religiosas se hacían con gran aparato y hasta con ca-
pilla de música. Y MENDO (155), al hablar de la Universidad de Sala-
manca, dice:

"Officia divina magna cum gravitate persolvuntur et sanctorum
solemnitates dique celebrantur. Ad praedicta omonia suppetuant redi-
tus Academiae, qui ex Pontificum, Regnam, aliorumque munifica li-
beralitate valde creverunt."

Ambas Instituciones, Colegio y Capilla, están unidas, formando ur
solo cuerpo.

.a) Tienen la hacienda en un cúmulo común y proindiviso, a excep-
ción de las pensiones, que pertenecen exclusivamente al Colegio (156).

Esto no quiere decir que se haya de atender igualmente a todas las

(151) PEBUJO, Diccionario de Ciencias Eclesiásticas (Valencia, 1885), X, p. 318.
(152) LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, 935. MADOZ, Diccionario Geog. Estadistica

histórico de Espana y sus posesiones de Ultramar, XV, 395.
(153) LA FUENTE, Historia de las Universidades, II, 56, 57 y 58.
(154) Historia de las Universidades, 11, 91.
(155) De Jure academic°, 1. I, n. 182.
(156) Constituciones del Colegio, C. XXXIV, n. 3.
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necesidades, lo .mismo a unos ministros que a otros. El Beato establece
una gradación por orden de importancia, para que, en caso de penuria
económica, sepan qué se ha de suprimir.

b) Serán unos mismos los Superiores, llamados Colegiales Perpetuos
en orden al Colegio, y Ministros en cuanto a la Capilla (157).

c) Unos mismos los Visitadores, que examinarán, en el mismo acto
de la visita, lo concerniente a las dos Instituciones (158).

Sin embargo, ha compuesto dos Constituciones, por las que se regirán
independientemente.

De dicha unión se siguen dos grandes bienes, para el Colegio sobre
todo. El mismo Beato los enumera: Dios Nuestro Señor, alabado con
menos indignidad que en otras Iglesias, ayudará misericordioso al Cole-
gio; los Colegiales "col4rarán más afición y amor" al culto divino; se
formarán con más perfección y se acostumbrarán a celebrar las funciones
litúrgicas "rite et devote". Y los Ministros sagrados—por parte de la
Capilla—por su parte procurarán ser ejemplo para los candidatos al sacer-
docio.

Y funda la Capilla por la mucha negligencia con que se celebran los
divinos oficios en muchas Iglesias. Por eso, su objeto es celebrarlos con
pausa y sosiego, como manda la disciplina eclesiástica (158 bis). Para conse-
guirlo, da normas minuciosas, que se encargará de hacer observar el Vi-
cario de Coro (159), y examinará con particular cuidado en el acto de la
visita el Prior del Convento de San Miguel de los Reyes (I6o).

Tiene, además, naturaleza propia. Al analizar el Fundador las causas
de las negligencias y faltas que se cometen en la celebración de los divinos
oficios, afirma, con visión certera, que son debidas, entre otras razones,
a las muchas preocupaciones de los Ministros, angustiados económicamen-
te. Por eso su Capilla goza de hacienda propia y sus Ministros de dotación
decorosa 064 Por lo cual tienen prohibido salir a otras Iglesias a reves-
tirse o prestar ayuda en sus cultos (162),

(157) Constituciones del Colegio, c. IV, nn. 1, 2 y 3. Constituciones de la Capilla, c. IV.
(158) Constituciones del Colegio, c. XLVIII.
(158 bis) Apenas si hay lugar en las Constituciones de la Capilla, donde no encarezca esto

mismo el Reato. Quiere que "en concierto, aliño. policía, limpieza... exceda a todas las 1gle-
41as, as1 parroquiales como de religiosos", c. VI. n. 8.

(159) Constituciones de la Capilla, c. V, y Constituciones del Colegio, c. VI.
(160) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, n. 6.
(161) Constituciones de la Capilla, cc..LXIX., LXX, I.XX y LXXII.
(162) Constituciones del Colegio, c. IV, n. 13.
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Los oficios se celebran seem liturgia y directorio propios. No sustan-
cialmente distintos, como se puede suponer; pero con un cúmulo bastante
considerable de fiestas propias, rúbricas y ceremonias diversas, obtenidas
por privilegios de diferentes Romanos Pontífices.

Al ritmo pausado y reverente de los oficios ha unido el Beato un es-
plendor desadostumbrado y único. Baste decir que ha dotado a la Capilla
de treinta Capellanes primeros y quince segundas, un Ayudante del Sa-
cristán, etc., además de los seis Superiores (163).

El fin del Fundador se ha conseguido: su culto sirve de edificación a
los fieles y de formación a los Seminaristas.

CONCLUSION

El estudio que acabamos de hacer muestra el carácter específico del
Colegio Seminario de Corpus Christi.

El haber sido fundado después del Concilio de Trento ha influido en
la estructura de su disciplina. No nos referimos .al fin, que hubiera sido
siempre el mismo, porque las ideas de reforma eran ya viejas en el Beato
Fundador. Hacemos alusión a su forma, que, aun siendo propia, no se
explica haciendo caso omiso de la legislación de aquél. Se separa en sus
puntos centrales (gobierno exento del Ordinario, administración y bienes
propios, asistencia a las aulas de la Universidad, etc.), pero todas sus Cons-
tituciones no son más que una confirmación de la disciplina Tridentina.
El mismo dice que si se separa en sus líneas generales de la forma pres-
crita por aquél, es para mejor realizar su fin.

Su mérito principal está en haberse adelantado a su época, en haber
sacado las últimas consecuencias de aquella doctrina. Cualquiera que, im-
parcialmente, estudie sus normas y prescripciones, no las creerá hijas de
su tiempo. Su Rector es el mismo que el de nuestros Seminarios. Su Pre-
fecto de estudios es el de nuestros días, y su concepción sobre la manera
de formar los jóvenes para el sacerdocio es la de la moderna disciplina,
y a la que aspiran los reglamentos de nuestras mejores Instituciones.

Esta ha sido su posición con respecto a los Colegios Mayores. No
ha copiado, ha corregido y adaptado lo que ha juzgado aprovechable. La
historia de las Universidades demostró, en un período largo de tiempo,

(163) Constituciones de la Capilla, C. IV.
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que los turnos y naciones eran fuente de turbulencias constantes; que los
cargos de Primicerio y Canciller no reportaban ninguna utilidad práctica;
que la elección de los Superiores de entre los mismos Colegiales, aun por
medio del sistema representativo restringido, era contra la autoridad de
los que habían de regir dichas Instituciones. Y poco a poco fueron sub-
sanando estos errores pedagógicos y formativos. El Beato los salvó de
una vez, nombrando a unos Superiores, que, viviendo en unión íntima con
los alumnos, a quienes les concede no pocos derechos, son los responsables
de su formación.

Estos dos puntos, que unen y separan, al mismo tiempo, nuestra
Institución del Tridentino y de la corriente universitaria de aquel tiempo,
definen su naturaleza jurídica y explican todos y cada uno de los capítulos
de sus Constituciones.

No es extraño, pues, que este Colegio Seminario, siendo tan antiguo,
sea tan nuevo en la formación que da a los candidatos al Sacerdocio.

PABLO BARRACHINA ESTE VAN
Canónigo Doctoral de Segorbe
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